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UN TEMÁ

N
O debería serlo y en cam-
bio lo es. Indiscutiblemen-
te, porque vivimos en la

época de lo absurdo.

Más necesaria que nunca en
el exilio, la unidad ni siquiera
debía ser mentada. Como el fe-
liz mortal que no sabe « dónde
tiene el estómago » por no ha-
berle jamás dolido, la Organi-
zación no debía preocuparse
nunca de la unidad por no ha-
berse desintegrado de la misma.
Generalmente, cuando nos ocu-
pamos de la salud es que nos
sentimos enfermos.

Y en cambio, la Organización
es inconcebible no siendo robus-
ta. Bueno que lo sea en adhe-
siones, pero mejor en defini-
ción y propósitos. Cuando una
persona sé adhiere a im elemen-
to tan libre como el nuestro, tan
de puerta abierta en entrada y
en salida, debe imponerse del
paso que ha dado, de la obliga-
ción libertaria y sindicalista
que ha contraído.

Nos ocupamos, claro está, de
los militantes, y militantes lo
somos todos los que llenamos
los rangos de la Confederación
Nacional del Trabajo en el exi-
lio, puesto que aquí no tenemos
sindicatos, ni preocupaciones
huelguísticas directas, ni come-
tidos yendo más allá de lo que,
como extranjeros, nos es permi-
tido. No está en nuestras agru-
paciones de afinidad y lucha
antifranquista y de manteni-
miento y desarrollo del espíritu
anarcosindicalista, el trabajador
multitudinario, el simple coti-
zante, el sindicalista en tono
menor fácilmente confundible
en esa cosa gris y espesa que
llaman masa humana. Estamos
los inflamados, los que fuimos
sangre y nervio de un cuerpo
confederal gigantesco, los obli-
gados a perseverar, en el des-
tierro, dentro de un espíritu de
lucha, conspirátivo y revolucip-
nafio ccín, vistas 'a Espajña, y a
ser fieles y constantes en cuan-
to a los idëâles de emancipa-
ción integral y a las formas de
combate — lo repetimos, libre-
mente aceptadas — que com-
portan combate nuevo, apolíti-
co, irreligioso, antiestatal y de
acción directa del proletariado
para mejor servirlo y no para
mejor servirse o servir a la nu-
be siempre creciente de media-
dores, interventores, delegados,
comisionistas. Servidores, en re-
sumidas cuentas, de los favore-
cedores conscientes o no del ca-
pitalisrno viejo o moderno, indi-
vidualista o- comunista.

En el infortunio del exilio,
doblado con el infortunio del
pueblo español, no ha habido
razón para un rompimiento.
Fué un fratricidio Injustificable
estando lá CNT en estima. Fué
un atentado a la lógica, a la
cordialidad, una falta de respe-
to a nuestros mártires de gue-
rra y de anteguerra, y una es-
tupidez insigne por aceptar, i

con el paso éh falso, ima pér- ,
dida dé terreno tal vez irrecu- 1
perable. Desde el hogar confe- i
deral es inexplicable un atenta- '
do así de monstruoso, una acep-
tación voluntaria de un debili-
tamiento de fuerzas, una am- i
putación deliberada y gozosa |
efectuada en cuerpo sano. Es- '
tamos, desde 1911, en lo de la '
acción directa y en la consecu-
sión de un régimen comunista '
libertario. Estamos en la vía
antiestatal y de oposición a los
guiones reformistas conduelen- ¡
do, sutilmente, infaliblemente,
al ftiunicipio no libre, a la dipu-

tación, a las Cortes y .al minis-
terio. ¿ Se pensó en renegar la
esencia confederal 'al plantear
el divorcio ? Mal hecho. Hones-
tamente, los equivocados debían
usar la puerta abierta, de sali-
da a toda anchura, evitando
roces y escenas de mal sabor
con sus hasta aquí hermanos
de lucha ; no detentar, en re-
formista, un anagrama que co-
rresponde al cenetismo clásico;
ingresar en las corrientes más
próximas, en los estamentos po-
lítico-sociales más afines. Ha-
bría sido más sensato, más sa-
ludable para todos.

Pero ya — y este ya llega
algo tarde — ciertas posiciones
se van reconsiderando, y mu-
chos compañeros desgajados
ven claro. Y se acercan a nos-
otros. Incluso afirman no com-
prender otra Confederación que
la del Congreso del Iris Park.

No es mala posición y, por no
serlo, la tenemos por nuestra.
Fuese formal la de ellos, y no
habría transacción, ni cálculo,
ni entrega, sino coincidencia y
normal reencuentro. Sin perso-
nalismos, sin más interés que
el de servir a las ideas y a la
CNT, con estima al compañero,
al afín, al hermano de lucha,
nosotros permanecemos en el
lugar de siempre y, pequeño o
grande, nuestro techo puede
cobijar a todos.

A todos cuantos piensen y
sientan en sindicalista revolu-
cionario y en comunista liber-
tario ; a cuantos, después de
una desgraciada experiencia,
consideran que la CNT de Lo-
renzo, Tarrida, Prat y Mella es
su natural elemento.

Compañero : Darás provecho a
la organización y a las ideas apor-
tando nuevos lectores a nuestras
publicaciones.

Ideas en el surco
H

AY en una obra de Stefan Zweig, « La Curación por el Espíritu »,
un caso, verdaderamente portentoso, que evidencia el trascenden-
tal valor que puede conferírsele a la voluntad : El caso de Mary

Eddi Baker, la mujer que consiguió dar vida a una especie de secta o
religión que, en la América del Norte, llegó a contar con diversos mi-
llones de afiliados. Lo de menos, en este caso, es el sentido que pudie-
ra tener la tal secta o religión. Lo importante del caso es el llegar a
darle vida ; el acoplar, día a día, voluntades aunadas, a im fin común.
La acción proselitista llevada con tenacidad, con inquebrantable cons-
tancia. Hace unos pocos años^ en ocasión de celebrarse en Toulouse un
mitin de carácter internacional, en un café céntrico de la ciudatd es-
tábamos sentados frente a un velador de mármol, tomando unos re-
frescos y charlando, varios compaJñeros ya veteranos en la ideología
anarquista. Se acercó a nuestra mesa un joven bien vestido, con un
manojo de periódicos bajo el brazo. Nos saludó muy cortésmente y
nos invitó a que adquiriéramos algún ejemplar del periódico que lle-
vaba» Se trataba de una publicación, órgano de expresión de determi-
nada secta cristiana.

por FONTAURA

Resultaba, evidentemente, la mar
de gracioso que, a nosotros, bregados
en la propaagnda, oral y escrita, con-
tra todas las religiones, un mozalbe-
te intentara, con muy suaves mane-
ras, persuadirnos de que leyéramos,
nos saturáramos de la doctrina ex-
puesta en el periódico que difundía.
Evidentemente, al poco rato de con-
versación, el joven comprendió quié-
nes éramos y rehusando amablemen-
te en enzarzarse en polémica, se fué,
tranquilo y decidido, en pos de posi-
bles simpatizantes. Nos fué simpáti-
ca la voluntad del joven propagan-
dista. Y convenimos en que, con ele-
mentos de esta naturaleza, cualquier
ideario puede ir en marcha ascen-
dente.

Eugenio Noel decía que, si la vo-
luntad tesonera, puesta en juego por
los fanáticos de las religiones y los
partidos reaccionarios, la emplearan
los propugnadores de ideas libres y
redentoras, el progreso se mostraría
de un modo más notorio ; avanzaría
con mayor brío. En realidad es así.
Ateniéndonos a una aseveración de
uno de nuestros clásicos españoles, a
veces hay que tomar « del enemigo
el consejo ». Hay que tomar el con-
sejo cuando el enemigo nos da prue-
ba de diligencia, nos enseña, con su
ejemplo, cómo se puede abrir brecha
a fuerza de incesante actividad. Si,
para difundir lo retrógrado, la perse-
verante y decidida acción proselitista
abre camino, i cuánto más no ha de
poder abrirlo una actividad encami-
nada a difundir ideas nobles y racio-
nales !

No pocas veces hemos oído decir,
con aire desanimado, a elementos li-
bertarios : « ; Bah ! ¡ No hay nada
a hacer, la gente es apática, no les
preocupa nuestro sentir ! » Se ha di-
cho de las gentes de una localidad;
de los habitantes de una barriada ;
de los componentes de un sindicato,
etc. Se achaca comúnmente a de-
fecto del ambiente lo que en realidad
es ausencia de voluntad decidida por
parte del que se lamenta. A no tra-
tarse de un caso verdaderamente pa-

tológico, toda persona es susceptible
de interesarse por algo ; todo el mun-
do está en condiciones de prender la
atención en alguna cosa ; lo esencial
estriba en adivinar el gusto de cada
uno ; conseguir la manera de desper-
tar interés. Hay en Francia un luga-
rejo, un pueblecillo de esos de mala

muerte, que diríanse, aletargados, de
vida monótona. Tenía el pueblecillo
en cuestión tales características. Lle-
gó allí un maestro de escuela, joven,
dinámico, culto ; y en poco tiempo
logró transformar la fisonomía moral
del lugarejo en cuestión. Consultando
a jóvenes y a viejos, hablando con
pobres y ricos, con los más instruí-
dos y con los menos cultos, consi-
guió habilitar unos fondos. Con ello
se creó una piscina pública, se mon-
tó un cine-club, se organizó una agru-
pación coral, una pequeña biblioteca
pública, un club de basquet para las
muchachas y los chicos, una agrupa-
ción excursionista, un salón para
charlas, conferencias y debates. En
fin, de un pueblo amodorrado ha con-
seguido, con una tenacidad de acero,
hacer un rincón aldeano agradable
para los que en él habitan y para
los forasteros que lo visitan. Es el
verdadero milagro de la volimtad.

COMO FUE EL ASESINATO DEL

PROFESOR ESPAÑOL 3ESUS DE GALINDEZ
L profesor español don Jesús de ^^nr JA«Ú« Lea NavaSMi-< proiesor español aon jesús ae

E Galíndez había venido a las ge-
" nerosas tierras de Iberoamérica

como exilado político, formando par-
te del primer y único grupo que tuvo
la desgracia de ser admitido en la
Isla Dominicana, feudo de la familia
Trujillo, que gobierna a esta nación
del Caribe desde hace más de veinte
años. Su formación política era la ca-
tólica del Partido Nacionalista Vasco.
Como la mayoría, este refugiado es-
pañol salió de la Isla Dominicana a
los pocos meses de haber llegado a
ella, porque no había forma de vivir,
ya que el pueblo vivía de por sí en
una miseria espantosa y casi en es-
clavitud. El régimen imperante era
ya tan brutal cuando llegaron los es-
pañoles, que muy pronto se dieron
cuenta los exilados de que allí nada
tenían que hacer...

El Presidente Trujillo y su régimen
siempre tuvieron simpatías por el
fascismo español del general Franco
y por los dólares. Si aceptaron a los
exilados españoles no fué por razones
de humanidad, sino por conveniencia
económica, pues con la presencia de
españoles en la Isla se podía presio-
nar a los hombres de negocios de la
« Fruit Company » y otras empresas
norteamericanas que tienen intereses
en la Isla, para que soltaran más dó-
lares a favor del gobierno domini-
cano.

La mejor prueba de que el pueblo
dominicano temía a su dictador Tru-
jillo, es que nunca se acercaba a las
playas y costas porque estaban siem-
pre ¡lenas de despojos que no se ha-
bían podido comer los tiburones, de
víctimas de la Gestapo dominicana.
Los exilados españoles eran, pues, los
únicos que se acercaban a las playas
y comían el pescado que podían, así
como los cangrejos y demá.s mariscos
de los alrededores. Fueron los exila-
dos españoles los que crearon la cos-
tumbre entre la población dominica-
na de comer mariscos, ya que anta-
ño nadie daba importancia al ver do-
cenas de langostas por las arenas de
sus playas, sin que se atrevieran a
comérselas.

El profesor Jesús de Galíndez pasó
a los Estados Unidos y empezó a dar
cátedra de Derecho en la Universi-
dad de Colombia, donde tantos espa-

BUMOBES
DE MILONGA

A ver, por favor,
calle.
A ver : ¿ qué pasa
en la calle ?

ñoles exilados enseñaron y algunos
todavía enseñan.

El presidente vasco, señor Aguirre,
nombró a Jesús de Galíndez repre-
sentante suyo en los Estados Unidos
de Norteamérica.

Cualquier exilado español, cuando
hombre que ame la libertad y la de-
mocracia, tiene que verter criticas
nada favorables hacia un régimen
que abrió las puertas de su país a
un grupo no mayor de tres mil per-
sonas de procedencia española y que,
después, los persiguió, asesinó y me-
tió en la cárcel. Si el régimen hubie-
se sido justo para con los espEiñoles,
si hubiera libertad de acción para el
trabajo honrado que querían los re-
fugiados españoles en la Isla Domini-
cana, es seguro que allí habrían pro-
gresado los negocios y casi nadie hu-
biese tenido necesidad de emigrar
nuevamente a Cuba y México, por
ejemplo. Porque dinero había para
negocios, y el dinero que se destina-
ba para la República Dominicana fué
derramado en la isla de Cuba y en
México y en los Estados Unidos, don-
de la mayoría de los exilados crea-
ron fuentes de trabajo.

El señor Galíndez preparaba una
tesis doctoral para la propia Univer-
sidad de Colombia, y la misma era
una crítica contra el régimen de Tru-
jillo en la República Dominicana. No
creemos que fuese una tesis injusta
y mucho menos que se trate de un
libelo, como' dicen algunas autorida-
des dominicanas, pues en todo país
culto y civilizado las tesis doctorales
para una Universidad como la de Co-
lombia, verbigracia, son documentos
de la juricidad, es decir, bases del
Derecho aplicadas a la democracia y
a la libertad. Es más, una tesis para
la cátedra de Derecho no es una obra
improvisada, sino una acumulación
de citas históricas, geográficas y de
verdadera erudición en materia jurí-
dica. Y nos consta, porque conocía-
mos la labor de Jesús de Galíndez,
que este hombre era un maestro en
la rama del Derecho Sociológico den-
tro del orden cristiano.

El presidente Trujillo de la época
de 1939, estuvo en España y fué uno
de los mejores representantes ideoló-
gicos de Franco en la América de IÍLS
Antillas.

Por este motivo, su diplomacia y
su prensa consideran a todos los
exilados españoles que viven en Ibe-
roamérica o en Europa, como « ro-
jos », o « delincuentes », etc., etc.
Para estas acusaciones gratuitas son
muy duchos los fascistas españoles
que representan a su gobierno en las
Repúblicas de América. Pero, con-
viene decir públicamente que Jesús
de Galíndez no tenía nada de comu-
nista, como lo tildaron los señores de
la Isla Dominicana. El señor Galín-
dez era un católico fervoroso, como
tantos otros rsfu^rladog MpaÁolas que

andan por el mundo. Si Galíndez hu-
biese sido un comunista, habría ha-
bido manifestaciones, mítines y ro-
tura de cristales, etc., en todas las
partes de América. Pero era un na-
cionalista vasco y las protestas son
raras y espontáneas ; pero, la fuerza
espiritual de los vascos es también
grande y sabrán vengar su muerte.

El profesor Jesús de Galíndez fué
secuestrado de su casa en Nueva
York a principios de marzo último,
mediante engaños de un refugiado
renegado, que nunca faltan en estos
casos, pues hacía años que se habían
denunciado a espías exilados pagados
por Trujillo para soplones, etc. De
esta forma cayó en la trampa y fué
llevado violentamente a uno de los
dos buques dominicanos que por
aquella fecha estaban en la bahía de
Nueva York. El buque « Fundación »,
a tenor de una denuncia del fiscal
de Distrito en Nueva York, se hizo
cargo del señor de Galíndez y lo me-
tieron en la caldera aún con vida.

El gobierno y el presidente de la
República Dominicana han negado
oficialmente el hecho, asi como el de-
fensor de los intereses del dictador
Trujillo en los Estados Unidos, el hi-
jo del finado presidente Roosevelt ;
pero la opinión del mundo no se ha
dejado engañar. Los hombres de la

(Pasa a la segunda página.)

Se ha dicho que, no pocas veces,
más que lo que se dice, importa la
manera de decirlo. Una concepción
filosófica puede ser muy interesante,
mas, de la forma de exponerla, de-
pende el que se pueda bien compren-
der ; el que se la acepte con más o
menos simpatía. Las ideas anarquis-
tas es sabido que contienen un fon-
do moral magnífico ; se sabe que hay
en ellas unas apreciaciones de una
lógica irrebatible ; se conoce que ellas
están siempre en el plano de la más
latente actualidad ; se conviene en
que pueden ser transformadas en
una plasmación real. Pero, quien gus-
te de difundirlas, ha de tener en
cuenta las características psicológi-
cas de aquellos a quienes desee ex-
plicárselas convenciéndoles de que las
asimilen. Hay maneras y maneras de
hacer las cosas. No siempre directa-
mente, con amazacotada argumenta-
ción, es viable dar a conocer una
apreciación teórica, máxime cuando
se trata de dirigirse a personas poco
predispuestas al estudio y a la me-
ditación. Ahora bien, dando un ro-
deo, buscando, por ejemplo, por el ca-
mino del arte y de la literatura,
atraer la atención si ha de haber
posibilidad para, poco a poco, ir dan-
do a conocer las ideas. No es cosa
de ir apresurado cuando con lentitud
se puede mejor abrir brecha. La na-
tura es lenta, pero es tenaz, y con
ello poderosa. Hasta que un roble ha
adquirido un tronco fornido, y exube-
rante _ enramada, han tenido que pa-
sar años, acumulando células vegeta-
les ; pero el resultado queda eviden-
ciado. Puede ello ser símbolo de lo
que representa, en la vida, la persis-
tencia en el esfuerzo.

Importa, como estimaba Ricardo
Mella, salir de los « cotos cerrados ».
No crear capillitas, haciendo del
ideal un algo tan sólo apto para ini-
ciados. Así, las ideas libertarias tien-
den a restringirse ; carecen, forzosa-
mente, de la irradiación pertinente
para que tomen brío y sean asimila-
das por elementos que un día las des-
conocieron. Se ha de hacer como
aquel oriental que decía : « Ya que
la montaña no viene a mí, iré yo a
la montaña ». No es cosa de aguar-
dar a que las gentes acudan a nues-
tros medios por su propia iniciativa...
Se ha de ir a donde están las gen-
tes ; se han de abrir ventanas a to-
dos los horizontes, con plétora de
iniciativas.

Tampoco es cosa de creer que sólo
en el anarquismo militante hay sa-
via anarquista. Afortunadamente, acá
y acullá hay elementos con ideas que
van paralelas a las nuestras. Intere-
sa captar, del mundo de las artes, de

rías ciencias, de la literatura, todo
cuanto pueda ser asimilado a nues-
tro sentir. Es aconsejable mostrarles
a aquellos elementos de profesiones
liberales, cuyas apreciaciones seme-
jan a las nuestras, el grado de afini-
dad que nos aproxima. Esto puede
tener como resultante que se intere-
sen por el anarquismo personas inte-
ligentes que lo desconocen. Hay todo
un mundo juvenil que vibra de in-
quietudes ; que tiene puesta la proa
al mañana : . son los estudiantes. Kro-
potkin y Volin pusieron bien de re-
lieve el papel que la inquietud estu-
diantil tuvo en la acción revoluciona-
ria rusa, pese a la tiranía zarista. Re-
ciente tenemos el caso de los estu-
diantes españoles, enfrentados contra
la feroz brutalidad del fascismo fran-
quista. Y bien : dondequiera hay es-
tudiantes está el germen del mundo
intelectual de mañana. Particular-
mente en Francia y en el Uruguay
se cuenta con estudiantes anarquis-
tas. Puede haberlos en todas partes
si se les da a conocer lo que es nues-
tro ideal. Pese a la degeneración am-
biental, brujulea un espíritu genero-
so y romántico entre los estudiantes.
Saber captarlo y canalizarlo puede
resultar una gran obra.

Tarea de ayer, de hoy y de maña-
na, ha de ser para el anarquista
echar ideas en el surco. Y el surco es
la vida social en sus múltiples as-
pectos. Hay diversas maneras de
echar semilla para que fructifique.
Hay multiplicidad de maneras de
propagar nuestro sentir de idealis-
tas. No importa qué compañero anar-
quista, sean unos u otros sus cono-
cimientos, sus posibilidades materia-
les, el ambiente que le rodee, puede
hacer propaganda. Y, en esto sí que
no falla lo de querer es poder.

Lo que circula
en España

A LA OPINION PUBLICA
LOS ESTUDIANTES

DE CONCIENCIA LIBRE
ERENTE AL DESPOTISMO

L
A persistente ignominia ha llega-
do a tales extremos que, pese a
toda la abyección policíaca,

puesta en marcha jxjr la grey de la-
cayos de Franco y la corrompida Fa-
lange, es necesario, por dignidad, en
nombre de la más elemental decen-
cia cívica, persistir saliendo al paso
del baldón que pretende envilecer los
destinos históricos de nuestra patria.

Cuando, cansados de favoritismos,
hartos ya de soportar las imposicio-
nes de un sindicato impuesto por los
gerifaltes del gobierno, ese ridículo
S.E.U. donde se cobijan los paniagua-
dos de la actual dictadura, hemos
protestado con gallardía, se ha pre-
tendido, del modo más alevoso, endo-
samos, a los jóvenes universitarios
con dignidad, ideologías de importa-
ción extranjera. Se nos ha querido
poner como peleles, sin capacidad pa-
ra discernir lo que nos conviene ; lo
que es y representa el sistema social
en el que España está encuadrada y
lo que podría ser un régimen de go-
bierno distinto, donde, como en casi
todos los países civilizados, las más

EL GEAN MADRID

Pese a la beocia imperante en «1
país ; no obstante el despotismo eri-
gido en sistema de gobierno, no pue-
de perdurar un vergonzoso estado de
cosas como el que humilla a nuestra
nación. La crisis del falangismo es
un hecho que en vano se pretende
ocultar. A nosotros corresponde, por
todos los medios, llegando a la cús-
pide del heroísmo inclusive, contri-
buir al derrumbamiento de un régi-
men de oprobio.

De propia iniciativa, a impulso de
nuestra voluntad, y bajo el impera-
tivo de la dignidad ultrajada, hemos
de unir esfuerzos con miras a crear
un acrecentamiento de la justa hos-
tilidad a la Falange y al S.E.U. He-
mos de constituir un Sindicato Uni-
versitario en donde podamos emitir
libremente nuestras opiniones, como
los hay en todos los países libres, ex-
cepto en España.

¡ Por la libertad de opinión, hoy
secuestrada en España, juntemos
energías y demos valientemente la
batalla a los que mancillan nuestro
país !

Un gruiK)
de estudiantes madrileBos.

... y su grandísima miseria.

elementales libertades cívicas estén
garantizadas. Y se ha achacado a
una supuesta campaña, puesta en
juego por malos consejeros, nuestro
afán por abrir cauce a una legalidad
en que las opiniones sean respetadas.
Se ha pretendido y se pretende, por
parte de las « plumas compradas »,
como decía don Francisco de Que-
vedo de los servidores del despotis-
mo de su época, presentar a los es-
tudiantes con vergüenza, con digni-
dad y con hombría, como elementos
levantiscos y fácilmente influencia-
bles por doctrinas de importación
extranjera.

Nuestra patria tiene solera liberal,
sin necesidad de que se nos preten-
da catequizar con doctrinas llegadas
de fuera. ¡ Quede esto para los que,
de Hitler y Mussolini tomaron ejem-
plos, y cuyos dictados siguieron con
fervor reverencial ! Nuestra tierra,
cuna de hombres de mente esclareci-
da, que al mundo liberal ha ofrecido
la ejemplaridad de susxonsejos, nada
tiene, en este sentido, que envidiarles
a otros países. Nosotros, la juventud
universitaria, hemos de tener el or-
gullo de considerarnos los herederos
de aquellas figuras que pusieron cá-
tedra, de civismo y levantaron gallar-
dete de libertad. Hemos de recoger
la herencia espiritual de la sana in-
telectualidad que ha ennoblecido las
páginas de la Historia de España.
Hemos de recoger la savia liberal de
hombres como don José Ortega y
Gasset, que tanto es esforzó en sa-
near el ambiente espiritual de nues-
tra patria.

La conciencia del mundo democrá-
tico tiene puesta en nosotros su sim-
patía. De las nuevas promociones
universitarias se espera el impulso
liberador de España. De los estudian-
tes y de la clase trabajadora, cansa-
da de una situación de miseria y de
opresión.

EL MAQUINISTA : ¿ « Xlfla, xifla » 7 Lo que es esta vee, no me da 1» gana

NOTAS

CANDENTES

C
ORRE el rumor de que la Unión
Soviética ha decidido dejar en
libertad de salir de la URSS a

los espaAoles que tiene allí, bien en
campos de concentración o en cár-
celes o simplemente sin dejarles par-
tir de esa inmensa cárcel que es la
Unión Soviética.

Si esto sucede, debemos tomarlo
con desconfianza, porque no es posi-
ble fiscalizar la verdad.

De cualquier forma, ¿ quién va a
resucitar los miles de españoles re-
fugiados muertos en campos de con-
centración, cárceles y a manos de la
policía secreta rusa por el solo hecho
de protestar del mal trato, del ham-
bre y la falta de libertad que respi-
raban al ir a un paraíso de trabaja-
dores en 1939.

Si el régimen de Stalin es el res-
ponsable de éstos crímenes, ¿ por
qué no se castiga e indemniza a las
familias de los muertos españoles ?

¿ Por qué no se nos devuelve el oro
español depositado en la Unión So-
viética de manera temporal en
1936 ?

6 Por qué no se devuelve el mate-
rial o su equivalente en dinero ad-
quirido a últimas fechas por el go-
bierno español con motivo de la gue-
rra ?

¿ Por qué la Unión Soviética man-
dó a España en guerra material de
pésima clase, usado y antiguo, a pe-
sar de que el convenio era distinto ?

Estafado el pueblo español, no nos
extraña que el gobierno de la Unión
Soviética prefiera tener tratos con el
gobierno del fascista Franco. Ya hay
muchas pruebas de esos deseos por
ambas partes.

J. L. N.

U
NA tarde, en una playa lejana,
las olas rompían estruendosa-
mente, confundiendo su bramido

con el grito agudo de las gaviotas.
No había nadie a la vista sobre aque-
lla ínfima franja de arena. El mar y
yo bajo las gaviotas y el cielo som-
brío. Nunca como en aquel instante
sentí la desolación infinita del náu-
frago, su dramático desamparo, su
locura final e irremediabie. Porque
con el mar a solas todo dlálocro es
imposible. Su hostiUdad es inlinita
cuando nos recbaza trágicamente so-
bre una playa desierta.

Los pinos bajan hasta el mar bus-
cando el juego azul de la marea.
Emergen sus copas como redondas
manchas de los intersticios del acan-
tilado. Los dedos del viento estreme-
cen sus delgadas agujas. La noche se
hace humana y tierna de pronto ba-
jo la transparencia estelar. Mar aden-
tro unos remos golpean isócronamen-
te el agua negra.

Siento el latido de la noche en la
palpitación oscura del mar. La espu-
ma inocente, convertida en elemento
nocturno, muere ¡nvisiblement« a mis
pies. De la luz y del horizonte sólo
quedan estos murmullos, reminiscen-
cia y esperanza de la aurora. A! alb t
derribada la noche, todo volverá a
empezar.

Entre la hierba, el viento se adel-
gaza, salado y húmedo, embebido de
mar. Silba suavemente entre los ar-
bustos, perseguido por el mugido
constante de la marea. Es la voz de
la amarga libertad del océano. Entre
sus ondas pasa misteriosamente el
eco de la aventura, llenado el cora-
zón da incitantes presagios y la ima-
ginación de fabulosas i»la«).

El faro, solo y lejano, transmite al
Infinito la monotonía de sus luces.
Las aguas lamen la torre con su vo-^
cación de abismo. Tal vez un hombre
solo está mirando a lo lejos el trán-
sito furtivo de un navio. Esas luces
flotando sobre la oscuridad dilatada
son la señal más viva de una irrefre-
nable nostalgia. Nostalgia de lo des-
conocido, de lo remoto, cuyo grito se
desplaza entre esas luces fantasmas
que vemos brillar, a veces, desde la
tí«rra firme.

B. M.

\
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P
ROSIGUIENDO la exposición ini-
ciada en el artículo anterior, em-
pezaremos por manifestar nues-

tro desacuerdo con la tendencia más
o menos arraigada en nuestros me-
dios, consistente en querer separar el
comunismo libertario del anarquismo.
La anarquía, ese ideal poético, queda
para una época indeterminada según
algunos ; mientras tanto quieren al-
go que, sin ser autoridad, no sea tam-
poco anarquismo. Y claro, estas ma-
nifestaciones invertebradas, no pue-
den conducir más que a eso : a un
estado de resbalo psicológico.

Sobre estos hechos el marxismo nos
aporta una demostración valiosa.
Plagiando a otros, Marx analizó el
capital y dedujo, de una supuesta fa-
tal evolución, cierta trayectoria con-
ducente al socialismo. Todos sabemos
que la obra contiene fundamentales
errores científicos, filosóficos y tác-
ticos ; pero el marxismo tuvo fuer-
za de atracción porque todos sus
adeptos intelectuales estudiaron con-
tinuamente, todo ello sumado a la ca-
rrera parlamentaria ofrecida a los
arrivistae, llegando a forjarse un
concepto doctrinalmente económico
de la sociedad que, si bien tiene mu-
chas equivocaciones, no es muy fá-
cil advertirlas por parte de los no
iniciados. Y bien, frente a todo eso
el anarquismo no opuso más que sim-
ples principios morales. Ante ello,
muchos hombres, sin duda alguna
sinceros, optaron por el « practicis-
mo marxista », aunque más tarde la
realidad les mostrara su equívoco.

A nuestro ver nunca seremos aptos
para trazar normas tácticas, condu-
centes a una victoria necesariamente
rápida, si no entroncamos nuestras
ideas en la sólida base de la realidad
histórica. Esta base la hallaremos en
el libro cumbre de Kropotkín. En el
« Apoyo mutuo » están poderosamen-
te consignados todos los fundamentos
teóricos y conceptuales del anarquis-
mo. Este libro es infinitamente supe-
rior a « El Capital » de Carlos Marx.
El último basaba el socialismo sobre
una característica transitoria de la
estructura económica de la sociedad.
L& base sociológica de Kropotkín es,
en cambio, perenne. Consiste en re-

El asesinato del Galíndez
(Viene de la primera página.)

democracia, los que aman ia libertad,
acusan a ellos de ser los autores del
crimen.

La prensa de ios Estados Unidos y
la de todo el mundo, ya han lanzado
las acusaciones del caso, y nunca han
rectificado, lo que prueba que el go-
bierno dominicano es responsable in-
telectual del delito, inspirado, acaso,
por los fascistas españoles...

El profesor Jesús de Galíndez está
ganando batallas después de muerto
contra el fascismo.

Nunca se olvidará este crimen, por-
que los que tenemos la desgracia de
haber salido de España como exila-
dos poseemos aún una fuerza moral
muy alta, de la que, afortunadamen-
te, se han contagiado muchos ami-
gos, que son nuestros mejores defen-
sores.

ríuestro deber es divulgar este he-
cho, porque servimos a la causa de
la libertad.

Después de muerto, se ha querido
manchar la personalidad de Jesús de
Galíndez, diciendo que se le había
ofrecido algunos miles de dólares por
callar y que había aceptado. La ver-
dad es que, con su muerte, se echa
por tierra toda difamación y calum-
nia sobre un hombre que tenia ideas
muy fijas, de decencia y de hombre
antifranquista.

El hecho tiene significación y es
histórico. Chiando vino a México el
doctor Rodolfo Reyes Ochoa, nos lle-
gó a decir por entonces que el « go-
bierno español del general Franco
quería publicar un periódico en este
país y que serían muy bien recom-
pensados los escritores republicanos
españoles que aceptaran la generosa
oferta del caudillo... ; que para ello
se derramarían algunos millones... »
Pero, en México, no hallaron los fas-
cistas españoles a ningún verdadero
exilado que aceptara una misión pa-
recida, y a los hechos nos remitimos.
Otros han aceptado la labor del es-
pionaje, por un mísero plato de len-
tejas. Pero crear y dirigir un perió-
dico, con visos de cultura, jamás. Ni
en México, ni en ninguna parte, los
fascistas españoles han logrado pu-
blicar un periódico digno de tal, cul-
to y de campaña sana, a favor del
nefasto régimen español. Y es que los
refugiados españoles prefieren morir-
se de hambre y de dolor del destie-
rro a venderse a un tirano. Emulos
del gran Montalvo, los españoles exi-
lados vienen a decir que « aman la
mujer, el arte y la libertad, y que si
mueren pobres es porque tienen ver-
grüenza ». Ejemplos, ahí tenéis el ca-
so de Gonzalo de Reparaz, muerto en
México en 1940 en la miseria y enfer-
mo del cuerpo v del espíritu...

JESUS LEA NAVAS.

saltar la tendencia demostrada en to-
das las épocas y por todas las espe-
cies, desde la hormiga hasta el hom-
bre, a practicar en el seno de la so-
ciedad el apoyo mutuo entre todos
sus componentes, apoyo mutuo del
que brota el concepto de la justicia
y de la moral.

Investigaciones analíticas de las
complejidades de los animales en sus
respectivas colonias, muestran a
Kropotkín el impulso solidario, naci-
do de la transmisión hereditaria de
las costumbres y normas morales em-
pleadas para el logro de sus armó-
nicas superaciones. A este fin contri-
buyen también costumbres, procedi-
mientos de trabajo, instinto de socia-
bilidad y todo cuanto fué necesario
para demostrar que el apoyo mutuo
es la base principal donde radica el
más ingenioso factor de evolución de
toda especie corporativa y de la hu-
manidad, sin necesidad de gobierno o
Estado, como lo prueba la historia
de la sociedad primitiva. Tal es, de
acuerdo a la vasta enseñanza de
Kropotkín en « El Apoyo Mutuo » y
de Reclus en « El hombre y la tie-
rra », la síntesis sociológica en que
se basan nuestras ideas.

Creemos que esto es más sólido que
unos simples principios morales, aun-
que no nos escapa, a fuer de since-
ros, que los primeros pasos en nues-
tra lucha van orientados por el cor-
cel de la pasión sentimental. De esto
sabía mucho el tantas veces ponde-
rado Malatesta, aquel hombre cuyo
corazón rebosante de bondad, vincu-
laba todas sus acciones al logro de
la defensa humana. Para ello puso
como nadie el empeño de su volun-
tad como incentivo de lucha, sin
calcular — pues carecía de dotes
calculistas — si la demostración de
los aportes de la ciencia debían o no
corroborar sus ideas.

Hombres de tan diferentes aprecia-
ciones tenían que chocar en cuanto
a la forma de valorizar el anarquis-
mo. Kropotkín, menos apasionado
quizas, pero apoyado en el análisis
de sus pruebas, supo resistir todos ios
embates mientras que, Malatesta,
quizás por su encendida pasión por
la lucha y por no tener tiempo de
reflexionar, tuvo algunas veces cier-
tas equivocaciones, recomendando
formulas que contradecían en ocasio-
nes las afirmaciones suscritas meses
antes.

He aquí, a grandes rasgos, una
síntesis de las dos tendencias prepon-
derantes del anarquismo, en aquella
época de resurgir anarquista. De un
lado Malatesta, campeón del volunta-
rismo ; de otro Krotpokín, expositor
de enseñanza anarquista l)asada en
la índole estructural de las especies.
Fué lo que se llamó y se llama aún
voluntarismo malatestiano y cienti-
fismo kropotkiniano.

BEBNABEU.

M Información española
AMONTONAMIENTO DE OBREROS

BILBAO, Junio (OPE). — A propósito de los problemas económico-
sociales de Visicaya, escribe García Ezpeleta :

« Sucede que las gigantescas industrias asentadas a lo largo de la
ría — siderúrgicas, navales, químicas, constructoras —, llaman a todas
horas a millares y milares de obreros caóticamente asentados en un
radio de quince o veinte kilómetros. Tal ves más, porque sabemos de tra-
bajadores que se deplazan desde pueblos del Duranguesado, del valle
de Arratia o de Zcw Encartaciones, en bicicleta, en autobús, en tren, que-
mando varias horas por la mañana, varias al atardecer. Concretamente,
sabemos de alguno que lleva mucho tiempo sin ver su hogar a la lus
del sol, excepción del domingo. Esto ha creado tal problema, que sola-
mente le supera en gravedad el directo y específico de la vivienda. Ya
existe una pequeña industria malsana, explotadora de la vivienda. Sitio
existe donde la cama apenas tiene ocasión de ventilarse porque la ocu-
pan el « huésped » del turno precedente. Vivienda conocemos en que vi-
x)en ■— o que mueren — docena y media de trabajadores con un camara-
da encargado de guisar y de administrar los bienes comunes.

« Se han volcado sobre Vizcaya verdaderas muchedumbres. De un
diminuto pueblo de Málaga hay centenares de trabajadores llegados con
sus familias. Algunos tienen un yunque a varios kilómetros. Todo esto se
agrava por las escasas comunicaciones de ambas márgenes de la ría,
buenas — y aún excelentes — para un trasiego antañón normal ; pero
que se han quedado chiquitas para lo que un irresponsable llamaba « la
marabunta del proletariado », como si su ofuscante prosperidad no se
asentara en el hormiguero humano tan mal acomodado.

« Es preciso poner coto a la inmigración hasta que no se le garan-
tice una vida cercana, digna, relativamente cómoda. »

MADRID « DESPLAZADO »

MADRID. — Pocas plazas tiene
Madrid y aún tendrá menos. El Ayun-
tamiento las va anulando al conver-
tirlas en aparcamientos públicos pa-
ra automóviles. Aparecen ya cercadas
a tal efecto las explazas de Bilbao y
Santo Domingo, y concejal tiene la
villa que se encadila ante la idea de
convertir la Puerta del Sol en un
vasto garage.

INQUILINATO

BARCELONA. — A causa de la
creciente carestía de la vivienda, la
gente se hacina en las casas moti-
vando ello disputas enconadas a cau-
sa de la oposición de caracteres y
de la contradicción de intereses.
Aparte de que jóvenes de 25 años se
casen con viejas de 80 para heredar
piso, está- la lucha constante a ara-
ñazos y puñetazo limpio, con, a ve-
ces, la puñalada trapera. Ultimamen-
te, a causa de lo último, han sido hos-
pitalizados Pascual Bielsa, herido en
su domicilio, calle de Santo Crista en
Sans, y Estrella Nieto, agredida en
parecidas circunstancias en su casa
de la calle Salmerón, en Gracia.

CORTIJO EN LLAMAS

CORDOBA. — Un incendio destru-
yó completamente el cortijo y grane-
ro trigal de Espiel denominado « Cer-
ca de las Animas ». A estas horas el
tal cortijo ya debe estar cerca del
cielo.

LA FAMILIA Y LA JUSTICIA

CORDOBA. — En Puente Genil la
esposa de Magdaleno Jiménez denun-
cio a éste por asuntos de familia. Al
verse empapelado por la justicia,
Magdaleno cogió una cuerda y se
ahorcó para solucionar el pleito deri-
vado de la conyugal denuncia.

Por nuestra parte denunciamos la
inmoralidad del hecho.

CON CARGO A LA CONCIENCIA
DE FRANCO

MADRID. — Una estadística ha
revelado que hay en España un mi-
llón de inválidos, 300.000 de los cua-
les se consideran aptos en parte pa-
ra ganarse la vida. Los totalmente
impedidos suman 700.000, más de la
mitad de ellos víctimas de la guerra
civil desatada en 1936 por el clero y
el militarismo españoles.

POCA CONFIANZA
EN LA JUSTICIA DIVINA

GRANADA. ~ La cocina y el ga-
llinero del Seminario Menor de San-
ta Cecilia han sido visitados por los
cacos, llevándose éstos valiosos útiles
de cocina y una docena de gallinas.
Es la segunda vez que el Seminario
es puesto a saco. En nombre de la
comunidad, el «ecilio Salvador ha
presentado denuncia al juzgado.

EL EJERCITO, ATOOPELLADO

GRANADA. — En la Cruz Blanca
una « Vespa » atrepelló al soldado de
artillería Santiago Olivares Martínez,
que salió del percance con heridas de
consideración.

Por tratarse de un soldado raso, el
coronel del regimiento ha dicho no
valer la pena de emplazar las bate-
rías.

FRANCO, CRUZADO PREVISOR '

MADRID (OPE). — Está circulan-
do por Madrid una « carta abierta »
que « Un grupo de patriotas españo-
les » dirige al general Franco y en
la cual le recuerdan algunas cosas
desagradables.

Una de ellas es la prudencia y pre-
visión con que el futuro caudillo se
resistó a lanzarse a la cruzada mien-
tras los organizadores del sangriento
festejo no asegurasen a su familia
contra los riesgos de la empresa.

Otro recuerdo es que, estando dis-

... LOÁRRE Y SIERRA DE ÁLCUBIERRE
(Viene de la primera página.)

de Ariza. Buenos pastos y ganados
en Jaca, Bielsa, Campo, Benasque,
Ansó, Barbastro, Hecho, Celia, Ye-
tara, Sos, Biescas, Alcañiz, Boltaña,
Además, el de Arguis, Yesa, La Hoz,
Mezalocha, Las Navas, Mediana, Al-
mochuel, Santolea y el de San Bar-
tolomé, éste en EJgea de los Caba-
Uei'os.

Aparte del precioso valor repre-
sentativo de las presas, desvíos, ace-
quias, etc., de otro lado de los aspec-
tos, existen, asimismo, las importan-
tes lagunas de Gallocanta y de la
Playa, como igualmente de la Es-
tanca y la Salada, estas últimas no
lejos de la villa de Alcañiz.

Entre los productos, medios y la-
borea que presuponen la riqueza del
amplio espacio aragonés, figuran los
cereales en Tauste, Almudébar, Sos,
Belchite, Lanaja, Sádaba, Bujaraloz,
Egea, Grañén, Sariñena, Luna, Es-
plús, Alcolea, Tamarite, Uncastillo,
Leciñena, Gallur, Candasnos, Celia,
Peñalba, La Almolda, Lécera, An-
giies, Azuara, Castejón de Monegros
y otros puntos de considerables co-
sechas. Hortalizas en Salduba, Cala-
tayud, Teruel, Monzón, Huesca, Da-
roca, Ricla.Alagón y otros lugares.
Vinos de excelente calidad en Cariñe-
na, Belchite, Tauste, Moneva, Agua-
rón, Ateca, Herrera, Longares, Mo-
rata, Alcorisa, Borja, La Almunia,
Tarazona, Ctodos y otras localidades.
Aceite en Caspe, Alcañiz, Beceite,
Alcorisa, La Almunia, Calaceite,
Tauste, Cretas, Mas de las Matas,
Borja, Calanda, Paracuellos, Monzón
y otras villas. Azafrán por los con-
tomos del rio Martín. Azucareras y
alcoholeras en Zaragoza, Epila, Mon-
zón y otros lugares.

Así mismo, cáñamo en la comarca lego, del Onca, etc. Mármoles en Al-
Belchite, Fiscal, Daroca, Sariñena, cañiz. Aguas minerales de fama en
Graus, Albarracín, Benabarre, Te- Panticosa, Benasque, Alhama de
rriente, Calanda, Alcorisa, Egea, Al- Aragón y otras localidades.
balate, La Cañada, Mora de Rubie-
los, Huesca, Aliaga, Andorra y otras
partes. Curtidos en Zaragoza, Tara-
zona, Alcañiz y otros centros. Paños
y bayetas en Teruel y Tarazona. Te-
jidos en la ciudad del Ebro y otras
poblaciones. Esmaltes, espejos y bi-
selados en Zaragoza. Fábricas y ta-
lleres de los distintos oficios en las
villas considerables. Maderas en Ja-
ca, IZuera, Hecho, Ansó y otros pun-
tos. Papel en Zaragoza, Alcañiz, Te-
ruel y otras plazas. Minas en (Dios
Negros, Mequinenza, Utrillas, To-
rrente de Cinca, Benasque, Cañizar,
La Fortunada y otros lugares de
producción. Fundición de metales en
Zaragoza. Trabajos de construcción
y reparación de máquinas, vagones
y tranvías en la ciudad de los si-
tios. Industria de productos quími-
cos en Zaragoza y Huesca. Centrales
eléctricas ?.n Sástago, villas del Gá-

MIOUEL JIMENEZ.

La importancia de la tesis de Calindez

Administrativas
Rogamos a todos los compañeros

que hayan mandado giros a nombre
de « Solidaridad Obrera » los recla-
men, ya que no han sido pagados a
las administraciones de Correos co-
rrespondientes. Particularmente Gar-
cía de Noe (Hte Gne) y Jean Toit,
de Lamotte Benouven (L.-et-Ch.).
Abstenerse de enviar giros a nombre
del periódico.

El XX aniversorio de la
Revolución Española

en Toulouse
Para conmemorar el XX aniversario de la Revolución Española, y

organizado por la Sexta Región de la CNT francesa, con la colabora-
ción de la Comisión de Relaciones del Alto Garona de la ONT de Es-
paña en el Exilio, el 22 de julio se celebrará, en el Palacio de Depor-
tes Place Dupuy (Toulouse), a las 9,30 de la maíiana, un gran mitin,
con la participación de representantes de la AIT, de la CNT francesa
v de la CNT de España en el Exilio.

Por la tarde, gran Festival de Variedades en el mismo lugar, orga-
nizado por Solidaridad Internacional Antifascista.

BUENOS AIRES (OPE). — El es-
critor Germán Arciniegas, exministro
liberal de Colombia y exilado en los
Estados Unidos, dió en esta capital
une conferencia titulada « Entre la
libertad y el miedo », recordando en
ella que hace nueve años conoció a
Galíndez en el seminario de estudios
latino-americanos de la Columbia
University, presidido por el viejo pro-
fesor de Historia de América latina
Frank Tanpnbaum, que « era y sigue
siendo un rincón único, no sólo en
aquella Universidad, sino en cierto
modo rincón único en todas las Uni-
versidades de los Estados Unidos ».

« Durante tres o cuatro años, bajo
la dirección del profesor Tanenbaum,
Galíndez recogió la más abundante
documentación que posiblemente se
haya reunido para hacer la presenta-
ción de un gobierno dictatorial de
una república americana ».

Agregó el señor Arciniegas que era
asombrosa la información que Galín-
dez podía ofrecer en las discusiones
de seminario, y que Tanenbaum ie
había expresado, a raiz de la presen-
tación final de la tesis con destino al
jurado examinador : « Yo quisiera
que sobre cada uno de estos casos en
América pudiera presentarse un tra-
bajo que se acercara al de Galín-
dez ».

« Una mañana — añadió Arcinie-
gas — precisamente en la mañana
del día en que desapareció Galíndez,
me encontré con él al salir de mi cla-
se. Estaba todavía emocionado por-
que había presentado su trabajo. Ha-
bía terminado los requisitos para re-
cibir el grado de doctor en Filosofía.
Su tesis la había presentado con un
mes de anticipación al jurado exa-
minador y diez profesores de Cien-
cias sociales, todos norteamericanos,
la habían leído línea por línea con
todo cuidado, y cuando se presentó
al jurado examinador, después de dos
o tres horas de debate, se le aceptó
aquel trabajo como un trabajo de au-
téntico valor académico. Tres o cua-
tro días después me llamaron unos

muchachos portorriqueños para decir-
me algo muy extraño : « (îalindez ha
sido siempre muy puntual. Nunca ha
faltado a una cita y hace tres días
que no contesta al teléfono y que no
podemos locaUzarle en ninguna par-
te ». Lo demás lo ia^e todo el mun-
do. » 3 ,

puesto el gobierno de la República a
canjear a Primo de Rivera, preso en
la cárcel de Alicante, Franco se opu-
so a ello y dió así lugar a la elimi-
nación definitiva del fundador de la
Falange.

« ¿ POR QUE SE MALOGRO
LA REPUBLICA ? »

MADRID (OPE). — Al precio de
200 pesetas se ha puesto a la venta
una « Historia de la segunda Repú-
blica española >, cuyo autor, Joaquín
Arrarás, ha sido interrogado ante el
micrófono de Radio Nacional :

« — ¿ Por qué cree usted que se
malogró la República ?

« — Porque en España no había
republicanos. Loe que pasaban por
tales eran residuos de unos partidos
anacrónicos que hacían granjeria de
su oposición al régimen o advenedi-
zos disfrazados de republicanos como
recurso para participar en la conquis-
ta del Poder.

« — ¿Y los demás ?
« — Había un partido con una gran

fuerza organizada : el socialismo. Lo
restante era anarquismo, con distin-
tos nombres. En la competencia de-
magógica a que fatalmente conduce
el sistema democrático, los socialis-
tas tenían que perder y perdieron.
Cuando llegó en octubre de 1934 el
Frente Popular, la condición guber-
namental de los socialistas se disol-
vió totalmente en el ácido anarquis-
ta. Fueron unos más ».

LA COLONIZACION DE JAEN

MADRID (OPE). — Se calcula en
20.000 el número de obreros de la
provincia de Jaén que están en paro
permanente y en unos 58.000 el de
trabajadores agrícolas que padecen el
paro de temporada. Con el plan de
colonización que se inició hace dos
años, se espera dar trabajo al 86 ^
de ios parados y contener la emigra-
ción en masa a otras regiones.

La superpoblación de Jaén con re-
lación a sus recursos económicos se
comprueba por las estadísticas, en
las que aparece con el número 1 en
nupcialidad, el 3 en natalidad y el
3,6 en mortalidad, estando cultivada
sólo la mitad de su superficie y con
predominio del olivo, cuyo rendi-
miento se caracteriza por la irregu-
laridad.

EL DRAMA DEL EXILIO

PARIS. — En Rennes, donde vivía
exilado, se ahogó arrojándose a un
canal el exdiputado de las Cortes
Constituyentes don Sebastián Banzo,
que fué teniente de alcalde de Zara-
goza. Tenía 73 años.

PARTICIPACION EN LA MISERIA

MADRID (OPE). — La prensa pu-
bhca la siguiente noticia :

« La esposa de un jornalero de Al-
morox, Isabel Peralita Amorós, dió a
luz ayer tres niños en la Casa de
Maternidad. El padre de los trillizos,
Sebastián Espinosa Pola, cobra un
jornal de veinte pesetas, cuando tra-
baja, ya que, por su condición de
jornalero, no siempre tiene trabajo. »

LAS DEPORTACIONES
DE OBREROS

BILBAO (OPE). — Aunque se anu-
laron las órdenes de deportación de
algunos obreros, se sabe de otros que
han sido desterrados a provincias de
tan escasas posibilidades de trabajo
para un obrero industrial como son
Salamanca, Avila y León.

Alguno de los desterrados ha escri-
to a su lamilia comunicando que va
a comer a un asilo.

La prensa guarda silencio, como es
natural, sobre los encarcelamientos y
destierros.

EN ESPAÑA,

LOS PROTESTANTES
SON CIUDADANOS DE SEGUNDA

LONDRES (OPE). — Jane Li-
vingstone dice en el « Sunday Ex-
press » :

« Cuando se trata del género de
vida _que llevan los protestantes en
España debe recordarse que les está
prohibido ejercer de abogados, médi-
cos y maestros en la enseñanza pú-
blica, ostentar cargo oficial alguno, y
tener rango de oficial en las fuerzas
armadas españolas.

« El bautismo y el matrimonio con-
sagrados por pastores protestantes no
tienen ningún valor oficial. No exis-
ten subsidios familiares para los hi-
jos de los protestantes, ya que los
padres, por el hecho de no haber
contraído^ matrimonio según la reli-
gión católica, están considerados co-
mo que « viven en pecado ».

« Se les priva también de dirigir
escuelas privadas o centros de espar-
cimiento, aun cuando a ellos sólo
concurran niños de la misma reli-
gión.

« A los protestantes se les da se-
pultura en tierra « non sancta » y
el entierro debe tener lugar a prime-
ra hora de la mañana o al atardecer.»

EJERCITO PATRIO

MADRID. — En el décimoséptimo
desfile de la Victoria se apreció que

' el nuevo material americano ha des-
plazado al viejo equipo alemán de
tanques, camiones y artillería pesada.

I El desfile fué muy aplaudido por
el rey Hussein de Jordania

LAOH
E

N una profunda caverna, Milaoh
alimenta con el seno a su hijo.
La joven madre está sentada

encima de una piedra. Mira en torno
de ella y hace oir un murmullo glo-
rioso. Le traduciremos bastanta exac-
tamente, ese murmullo : « No es de
mi caverna como de la de la vecina
que se dirá que se parece a una gru-
ta de osos ».Aquí, en efecto, armas,
herramientas, provisiones, todo está
colocado en un orden feliz.

El bebé se duerme saciado. Milaoh
lo acuesta en un lecho de hojas. Lue-
go sale. A corta distancia del roque-
do, enciende un fuego de ramitas ;
en él tuesta bellotas y asa la carne
de la caza. Con una emoción vaga
que bosqueja ya lo que nosotros lla-
mamos amor, piensa en su hombre
partido a la caza. Lo llama su pen-
samiento brumoso con nombres pom-
posos y flotantes que toda traducción
falsearía de familiaridad y de preci-
sión. De pronto balbucea : « ¡ él
i él ! ». O, - creyéndole ver de repen-
te aparecer, ella sonríe : « ; tú !
¡ tú ! ». Los menores gestos de su
hombre se repiten en ella como afir-
maciones de potencia. Las piezas de
caza que él trae tienen el sabor ale-
gre de la conquista.

Preparada la comida, Milaoh peina,
con sus dedos y con una piedra pun-
tiaguda, su larga cabellera. Con una
rama tupida barre el suelo de la ca-
verna, sacando al exterior las más
groseras basuras.

Cuando tarda hoy su hombre... La
meditación de la joven mujer se vuel-
ve fardo y melancolía. La sacude con
un movimiento de cabeza. Tomando
una arista de piedra, graba en el fon-
do de la caverna la figura del ma-
mut que ayer contempló largamente.
Delante de él, ella va a dibujar, para
el combate de la victoria, a un hom-
bre que se parecerá a su hombre.

Un ruido inquietante, seguido de
numerosos ruidos inquietos. Milaoh
avanza temerosamente hacia la en-
trada. El esposo, el fuerte cazador
aparece. Tambaleante marcha mien-
tras se derrama la sangre. Detrás de
él, toda la odiosa persecución — pe-
ro que se detiene ahora con pruden-
cia — de una tribu enemiga.

Los hombres amigos salen de las
cavernas amigas ; marchan al en-
cuentro de los forasteros. Milaoh co-
rre hacia el esposo que su corazón en
tal momento, en una luz desgarrado-
ra como el rayo, la llama por pri-
mera vez, sino de amor, al menos de
vida. Ella se lo lleva casi encima, lo
conduce a la caverna, lo acuesta cer-
ca del niño que se despierta. Aspi-
ran sus labios la sangre de las he-
ridas ; las curan sus manos con ho-
jas escogidas. Luego dice : « Duer-
me sin temor. El hacha que hoy no
puedes manejar tú, voy a emplearla
yo. Te defenderé una vez como, cin-
co veces y cinco veces y no sé cuan-
tas cinco veces de cinco veces tú me
has defendido a mí ».

El hombre tiene una sonrisa nue-
va de asombro. Deja a la valiente
tomar el arma que hasta entonces le
parecía lo que nosotros llamaríamos
el celoso privilegio y el fuerte sím-
bolo de la superioridad.

Milaoh ignora las reglas de los com-
bates y las astucias de las ingenuas
tácticas. A pesar de los gritos de sus
hermanos y de su padre, precede a
los guerreros. Pronto cesan de lla-
marla. Creen que un dios la anima
y la transporta. Se la sigue como a
un ser inspirado. Gracias a la valen-
tía que emana de su ardor, a la cer-
tidumbre que esparce su seguridad
violenta, obtienen la victoria. Huye
el enemigo, aullando de vergüenza y
de terror. Empero, entre los ruidosos
clamores, cae ella. Por diez heridas
la abandona su sangre. Comprende
que se va a morir. Enseguida, sueña

en ella y en su porvenir. « Agujeread
la piedra — exclama — agujeread la
piedra que pondréis encima mío, a
fin de que mi sombra salga libremen-
te ». Luego piensa — i oh !, vaga-
mente — de que tiene dos niños en
vez de uno : ha alimentado con su
vida la de su hijo y la de su esposo.
Ya en las sombras de la muerte su
pensamiento encuentra un símbolo y
su expresión. Toma en la cuenca de
su mano un poco de sangre que saje
de su seno atravesado. Y antes de
'irrar sus ojos fatigados, mira y mur-
mura : « Leche roja ».

HAN BYNER.

(Versión de Vladimir Muñoz.)

CRUJIDOS
Ahora Franco es partidario de

abandonar Tánger. También abando-
nará Guinea. , ,

Se va acercando lo de abandonar
El Pardo.

»'*
El falangista difunto, González

Amezua, era partidario i« « no oM-

»• ^ ■ • _.j
Más piadosos, nosotros lo olvidare-

mos hoy mismo.
***

En Barcelona la guardia civil ha
detenido un hombre al cual atribuyó
deseos de robar.

También los bomberos de allí estu-
vieron de retén frente a una casa, y,
al comprobar que no se incendiaba,
se retiraron decepcionados.

***
El 1 de julio hará 70O años que mu-

rió Guzmán el Bueno.
En cambio, de Guzmán el Malo na-

ce uno todos los días.
(Que me dispensen los Ouzmanes.

Los demás somos otros tales.)
A

Para procurar trabajos a los huel-
guistas forzosos, el Ayuntamiento de
Pedralba ha solicitado a la Diputa-
ción créditos para la construcción de
un túnel.

Y la erección de una montaña para
hacerlo posible.

***

Falto de colonias, Franco se propo-
ne colonizar la metrópoli.

Llega tarde. El Tío Sam se le ha
anticipado.

***
Nasser ha levantado el estado de

guerra para facilitar la pureza de las
elecciones presidenciales.

Bien entendido, que el único candi-
dato es él mismo.

***
Simplicio entra en un garito y un

rato después consulta su dinero. Me
faltan cinco duros — musita. Y los
busca debajo la mesa de baccarat a
la luz de una cerilla.

— ¿ No los has perdido encima ? —
le preguntan.

— Es posible — conviene Simplicio.

El compañero Antonio acampó en
Bram en aquellos malos días, tocán-
dole la parte Inferior del doble ca-
mastro, donde dormía y comía.

Luego explicaba : « Cuando esté en
casa comeré debajo la mesa. Ta es-
toy acostumbrado ».

***
En Argelés estuve barracado con el

compafiero Mesa, sano y calvo.
Hicimos una mesa y se sentaba en

ella.
Le rogábamos que la desalojara y

se enfadaba. <K Hay para tirarse de los
pelos », decía. — Z.

BENGALAS
SINDICALISMO, i Cuántas comi-

das se efectúan en tu nombre !
No culpar a Madame Stael

por esta procaz afirmación mía. Ni
que nadie me culpe por la muerte,
o asesinato, de las ilusiones sindica-
listas. Ni por un plagio que podría
suponerse. Si la famosa Stael no hu-
biese pronunciado su histórica frase,
ante un sindicalismo que se percibe
suculento, habría que inventarla, y,
por consiguiente, reacomodarla.

En lejana época el sindicalismo fué
heroico, empujado hasta el estadio
de la epopeya. Entonces las calles

mm iiacioiai de n laMa Famiiiaria
Hasta la fecha y como resultado

de la publicación en nuestra prensa
de la lista de ferroviarios, hemos re-
cibido las respuestas siguientes :
Pauhno Sos, Dionisio Miranda, Víc-
tor Mulet, Eloy Beltrán, Tomás Guz-
mán, Rafael Pedret. A continuación
damos la lista del resto de compañe-
ros con el ruego de que nos contes-
ten a la siguiente dirección : Manuel
Clemente, 13, rue Bellot, París XIX.

Regional n" 2 : Anastasio Castejón,
Alfredo Linares, José Casas Llovet,
Isidoro Checa Valero, Zacarías Gil-
bert Morros, Ramón CoU Lahuerta,
Juan Godes Bel, Pedro Maeso Gue-
rrero, Eulogio Mirasol Bastides. Ma-
riano Gistau Granen, José Domín-
guez Garzón, José Pallarés Llambich,
Ramón Puig, Santos Moreno, Segun-
do Salgado, Francisco González Pas-
tor, Miguel Ortiz, Miguel González
Gracia, Antonio Esparz, Rudesindo
Serrano, Francisco Mateo, Francisco
Jornet, Jesús Villanueva, Antonio
Sanz, Esteban Sarasa, Julio Gonzá-
lez, Natalio Ferreiro, Cristino Nieto,
Gaspar Clavería, Doroteo Medina.

Regional n.» 3 : Martín Salas Moli-
na, Tomás Samitier Uruen, Salvador
Gálvez, Francisco Gómez, Federico
Cano Vinarte, Pedro Valls Alberti,
Joaquín Calpe Arnau, Juan Bautista
Mosegui, Enrique Pujol Ba-gés, José

Navarro, Antonio García, Pedro Cam-
pos, Baudilio Pérez.

Regional 4 y 5 : Felipe Domenech,
Juan Dalmau, Juan Hernández, Sal-
vador Vidal, Antonio Ferrer Martí-
nez, Santiago Novellón Elcocho, Sa-
bas Ecija, Francisco Esteban, Manuel
Ballester, Antonio Herraiz Pérez. An-
tonio Fartín de Castro, Antonio Pun-
cel, Manuel Puch, Francisco Gómez.

Regional n." 6 : Manuel Cuartero
Pueyo, José Marsal Graciot, José Pé-
rez Ruiz, Juan Santaló Llorens, An-
tonio Crespo Sanguino, José Pereiló
Godós, Bautista Moratalla, Jesús Iz-
quierdo Fernández, José Beleite Mo-
reno, Agustín Portell, Blas de Dios,
José Bordás Armengol, José Moratas
Cervantes, Ambrosio Serena, Antonio
Martínez. Juan Romero (o Ramón),
Juan Diez Gómez (o Ramón o José).

Regional n." 7 : Julio López, Maria-
no Calvo, José Gómez Giménez, Juan
Hierro Arcas, Urbano García Ferre-
ro, Eugenio Roa Sanz, Francisco Gar-
cía, Andrés Servez, Eulogio Buena-
luque Aguas, Juan Martínez López,
Angel Cantero Padilla, Emilio Lamo-
ca Isardo, Bernarbé Palomero Alva-
rez, Nicolás Franco Olaya, Julián
Garda Velasco, Indalecio Durán Rico-
te, Esteban García Velasco, Antonio
Falcón Mateo, Pascual Matea Díaz,
Jesús Artigas, Juan Sierra Havira,

Ignacio Vilatorano Castells, Joaquín
Bayona Tallada, Enrique Massa Da-
lemus, Antonio Olaya Rico, Juan Pa-
llarés Río, Juan Cabrafiga Cordomi,
Joaquín Vernet, José García Lorenzo, '
Miguel Nieto Gil, Andrés Rico, José
Quiñonero Paredes, Manuel Gómez ,
Rojo, Bartolomé Chell Armell, Ricar-
do Novell Tuffi, Prudencio Cautín,
Ginés Muñoz, Francisco Olivera.

Regional n." 8 : Víctor Ballester
Cerrada, José Clemente Marcos, José
Luquín Echevarría, Julio Rincón Gó-
mez, José Cruz Omenaca, José Canals
Moy, José Cano.

Regional n.° 9 : José Pérez Rodrí-
guez, Pablo Rivas Jorda, Francisco
Fuentes Diez, Gloria Celina Izquier-
do, Antonio Lombarte Val, Emiliano
de Bustos, Pablo Fuentes Diez.

Regional n." 12 : Pedro Gallego, An-
tonio Fernández Marqués, Florencio
García, Manuel Medina, Pedro Nar-
váez, Ricardo Gordián, Carlos San-
juán, Félix Pineda, Antonio Azárete,
Lorenzo Delgado.

Inglaterra : Isidoro Pastor Sevilla,
Vicente Rodríguez Grima, Pascau.

Venezuela : Esteban Navarro Sie-
rra.

Uruguay : Lorenzo Gallego.

La Comiiiión NaeiONal.

fabriles olían a obrerismo puro y a
emancipación ingenua, prístina. Po-
rrazos bailoteaban por el aire espe-
sos como mosquitos, siendo difícil no
dar y recibir alguno. Aliento lo fta-
bía de lucha, no de aceptable cocina.
Se comía en la tasca y, en caso de
descuido, el rancho apestando a
carcelero. El sindicalista de entonces
ignoraba voluntariamente la cocina
burguesa con su idiota apéndice de
marron glacé. ¿ Qué hay que repro-
charle a la castaña tostada f

Una salida de encierro se festeja-
ba con un arroz en el campo y un
triunfo huelguístico se celebraba
presentando nuevas bases al patrono.
En el caso de un compañero caído
nos despachábamos besando a su ma-
dre y vaciando los magros bolsillos
en el Comité Pro Presos.

Nunca hubiéramos supuesto que
militar en el sindicato hubiese dado
margen para crearse una profesión
con certificado y diploma. Creíamos
en la existencia veraz de metalúrgi-
cos, carpinteros, albañiles, curtidores,
carreteros, panaderos, etcétera ; pe-
ro en la del sindicalista de profesión,
menos que en la presencia normal de
curas y políticos.

Nadie ignora, por tanto, que la
modernidad trae aparejada la crea-
ción de nuevas profesiones, la del
plástico entre ellas. Actividades in-
dudablemente productivas. Pero hay
otras que, pese a sus publicidades e
importancias tecnicistas, no les divi-
samos rabo efectivista. Rabo zorres-
co, quizá. Rábano efectivo, seguro.

Falange ha sido maestra en la
creación de profesiones inexistentes,
i Paradoja ? Ni media, puesto que
la Iglesia de que procede conoce el
secreto de simular trabajo sin des-
cender al tajo. De sacristán a carde-
nal media un enjambre de eso que
va de la cocina al rezo, y de carde-
nal a sacristán consta un ejército
que va del queso al pan. En sindica-
lista verticalista se cuenta por je-
rarquías para devorar economías,
que puestas en ejercicio garfían para
el cocido y el vicio.

El drama seria que en sindicalista
laico se imitara a ese sindicalismo
de refectorio y cuenta corriente que
no sólo se estila en España, si que
también en América. Entre Uderes,
comisionados, secretarios, mandade-
ros, jurisprudentes, consejeros, ar-
chivistas y porteros, todos con diplo-
mas de honor y sin hechos de traba-
jador, antes de restablecer los sin-
dicatos malogrados por la guerra ya
tendríamos que pensar en aumentar
la cuota.

Pensemos en la probidad y la so-
briedad del antiguo sindicalista ; re-
cordemos que « trabajador » deri-
va de « trabajo » y que es más sano
un laboreo que un ganduleo y más
nutritivo un plato de verduras bien
ganado que un hartazgo de cosas ra-
ras y gelatinosas consumidas clan-
aeatmamente para que otros no vean
y oomprrnidan. — T.
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NOTAS ^
MOSCU A LA VISTA

D
ESDE Méjico, y procediendo del

Comunismo Libertario con ma-

yúsculEis. Eran intransigentes y
de ello dieron muestras en el seno

de la CNT. Veían bomberos por to-

das partes llegando a odiar incluso

a los que lo eran de oficio.

Pero después vino la guerra y los

ánimos anarquistas se aplacaron. Se

obtuvieron en nombre de la organi-

zación cargos de Estado y el entu-

siasmo de otrora rompió la brújula,

quedando el pobre a la deriva.

De lo cual Mefistófeles se aprove-

cha. Véase sino :

« Una tarea esencial corresponde

realizar a la CNT : contribuir a la

lucha por el derrocamiento de Fran-

co. ¿ Podemos llevar a cabo esta lu-

cha nosotros solos ? Ciertamente que

no. Entonces se impone la unidad de

acción con todas las demás fuerzas

del campo antifranquista. Decimos

con todas. Y al decir todas incluímos

— nosotros no tenemos miedo a men-

cionarlo — al Partido Comunista Es-

pañol. Será necesario estudiar sobre

la marcha la creación de un órgano

que aglutine a todas esas fuerzas an-

tifranquistas, capaz de sentir, plan-

tear y desarrollar todas las tareas ne-

cesarias al objetivo de la liberación

de España. A este organismo debe-

mos llevar nosotros el punto de vista

Genetista para esa liberación y para

el desarrollo de la etapa democráti-

ca en España una vez conseguida

aquélla, si es que las condiciones de

esa liberación permiten y aconsejan

esa etapa. Debemos nosotros levantar

la bandera de la creación de ese or-

ganismo.

« Se hace también de imperiosa ne-

cesidad la formación de un gobierno

en el exilio, integrado también por

todas las fuerzas antifranquistas sin

excepción. Parece que a determina-

dos sectores les ha servido muy bien

a sus propósitos el apoyo de la
Unión Soviética a la entrada de la

España de Franco en la ONU. Ya

hablaremos en su oportunidad de es-

te hecho. Para nosotros no cuenta en

lo que respecta a considerar al Par-

tido Comunista otro más entre los

sectores antifranquistas. »

Esta demostración de desenfado y

de desintegración libertaria lleva el

marchamo « Congreso de la Paz »

a través de Gregorio Jover, Enrique

del Valle, Gil Roldán y Manuel Ri-

vas, seguidos por media docena de

aventureros de menor cuantía.

Para que los que creen en las per-

sonas más que en las ideas se ente-

ren.

i Satisfacción intensa la de cuan-

tos nos reimos de los ídolos !

RUSOS EN PARIS

H
AN llegado rusos y la gente ha

acudido a verlos. ¿ Cómo serán

los rusos ? Igual que las perso-

nas de otros países : con cabeza,

tronco, brazos y piernas, no siendo

mutilados.

Decepción. ¿ Qué se esperaba, en-

tonces ?

Igual ocurrió hace diez años con la

venida de Pedancio Leiva a Francia.

Procedía de España. ¿ Cómo sería la

gente de España ? Porque nosotros

ya no érarnos españoles, sino unos

miserables refugiados que habíamos

desertado el peligro para dar normas,

tras la barrera, a la resistencia es-

pañola. Por eso vino Leiva, para

afearnos la conducta, y luego tomar

pasaje para la América a fin de tra-

bajar con más eficacia en favor de

los héroes del interior que le facili-

taron la delegación y, con ella, la

huida...

Pero volvamos al enunciado de es-

ta nota. Hay rusos qué pueden via-

jar libres, lo que prueba qué hasta

ahora han sido esclavos. No podían

atravesar la frontera sin riesgo de

que las guardias de Lenin y Stalin

los atravesaran a ellos a balazos.

Igual, exactamente igual que lo que

ocurre en las fronteras de Franco-

nía con Portugal y Francia. ¡ Si es-

tas líneas artificialmente separato-

rias pudieran hablar, contarían los

crímenes de Estado de que han sido

testigos presenciales !

Rusos de la Unión Soviética deam-

bulando por los países burgueses de

Europa. Bienvenidos sean. Entre los

desdichados que no conocemos las de-

licias de su paraíso encontrarán un

poco más de respiro, aunque oljser-

ven irregularidades que, en más o en

menos, resultan iguales a las que

les deforma allá el camino de la vi-

da un poco todos los días.

Cuando las cortinas de hierro y de

fuego sean eliminadas, cuando las

barreras del patriotismo sean apar-

tadas, los seres humanos aprendere-

mos a conocernos y a estimarnos. Y,

al cambiar de país, no nos observa-

remos con una curiosidad propia de

feriantes bulevarderos.

- EPISTOLARIO -
DECIMOCUARTA CARTA

Deseando que ésta le encuentre en

mejor estado de salud que mi ante-

rio, continuo en exponerle ideas, a

las que usted da buena acogida por

estar de acuerdo con las suyas. ¡ Por

lo tanto !

A veces oímos hablar a personas de

una misma edad, que por serlo pare-

cería que tienen que entenderse, ex-

presándose, en cambio, como pertene-

cientes a dos mundos opuestos, lo que

nos obliga a repetir la afirmación de

que el mal arranca de la primera en-

señanza.

Ella tiene gran parte en la division

de la sociedad en clames... Y, a pesar

de ella y por lo alto de ella que se

unen los hombres de buena voluntad

con objeto de luchar por el bienestar

común. Podríamos citar, como ejem-

plo, nombres de muchos hombres que

despreciaron su origen y medio bur-

gués para unirse, con su saber e in-

Cüfi&oó ^ Comunicados

EDICIONES de SOLI
24, ru6 8te-Marthe. París (X>.

F. L. DE PARIS

Continuación de la asamblea gene-

ral para el viernes 29 a las 21 h. en

pimto.

F. L. DE BRAM

Como todos los años, esta F.L. or-

ganiza autobuses para acudir a lo.s

actos que se celebrarán en Toulouse

el día 22 de julio. Estos partirán de

Brugairolles, Belvèze, Montréal, Vi-

lassavary, Bram, Villepinte, y Castel-

naudary. Así, pues, todos los compa-

ñeros y simpatizantes que les intere-

se, se relacionarán con Juan Mateo,

Bram (Aude), lo más pronto posible.

AVISO

Habiendo pasado por esta localidad

Blas Fostén, de Caspe (Zaragoza), se

avisa a todos los compañeros que no

se dejen sorprender por tal desapren-

sivo. Reside en St-Etienne y se de-

dica a explotar la buena voluntad de

los compañeros.

S.I.A. (Sección de Orléans)

Por razones de índole orgánicas, la

asamblea que debía tener lugar el

sábado día 23 del corriente, queda

aplazada hasta nuevo aviso en la

prensa y convocatoria.

JIRA DE CONCENTRACION

REGIONAL

Para el día 29 de julio, organizada

por la C. de R. de la Charente y Poi-

tou, tendrá lugar en la isla de Olerón

a 4 kilómetros de St-Trojan-les-Bains,

en pleno bosque hasta la misma pla-

ya, que reúne las comedidas necesa-

rias para pasar un día de fraterni-

zación libertaria.

Se pone en conocimiento de todas

las FF.LL., grupos y compañeros en

general que el lugar para pasar a la

isla es Pointe du Chappu, con em-

barque todas las horas a partir de

las 7 de la mañana. Por el mucho

personal que se puede conglomerar

en esos días de vacaciones, es nece-

sario acudir al sitio del embarque lo

más pronto posible.

_E1 lugar de espera de los autos se-

rá St-Troján, donde el compañero Cu-

biles indicará el sitio de la concen-

tración.

JIRA EN EL CMER

Para conmemorar el próximo 20

aniversario de nuestra contienda las

FF. LL. de Bourges, Mehun sur Ye-

vre, Vierzon y Juventudes Libertarias

de Bourges, con la colaboración de la

C. de B. del Núcleo de Orléans tie-

nen proyectada, para el 14 de julio,

una jira-concentración en el luyar, ya

conocido por muchos de nuestros

compañeros, « La Sablière » detrás

de la « Precisión Moderna » Río

Cher, Vierzon-Forges.

Por la mañana un compañero com-

petente y cuyo nombre sera anuncia

do en otro momento pronunciará una

conferencia sobre un tema de actua-

lidad. Por la tarde un grupo de com-

pañeros afectos a Mosaicos Españo-

les de París pondrá en escena el cua-

dro dramático «; Justicia humana !».

Seguidamente recital de poesías, gui-

tarra, mandolina y canto, con la par-

ticipación, entre otros, de Royo, pri-

mer premio del Conservatorio de

Toulouse. Como final sketchs por y

para niños. Dirección artística : J.

Cánovas. Habrá escenario y altavo-

ces. Y sala en previsión de un mal

día. Invitación a compañeros y sim-

patizantes de la región que espera-

mds sabrán aprovecharla.

Agrupación local de firgel
GRAN TOMBOLA DE AYUDA

A LA RESISTENCIA

ANTIFRANQUISTA EN ESPAÑA

Esta Agrupación Local, sintiendo

como en sí mismo, las inquietudes y

anhelos de liberación del pueblo his-

pano, del que somos parte integran-

te, aunque en el destierro.

Deseando aportar nnestro óbolo a

la gran lucha que sostienen los tra-

bajadores, los estudiantes y todos

cuantos se rebelan contra la tiranía

Franco-falangista y, queriéndolo ha-

cer con la mayor amplitud, dando la

posibilidad de hacerlo a cuantos sim-

paticen con el pueblo español, hemos

organizado una gran tómbola a la que

invitamos a participar a todos los

organismos afines : locales, compa-

ñeros y simpatizantes en general.

Su sorteo tendrá lugar el domingo

26 de agosto y los premios serán :

1») Un reloj de pulsera (señora)

marca Novelia ; 2°) Un reloj de pul-

sera (caballero) marca Calvy garanti-

zados un año ; 3» ) Un par de zapa-

tos niño a medida.

No dudamos que todos .los compa-

ñeros, simpatizantes, Agrujpaciones lo-

cales de Africa del Norte y Francia

se apresurarán a pedirnos los boletos

a fin de que iwdamos servirlos con

tiempo. El precio del boleto es de 50

francos. Dirigir vuestros pedidos a la

comisión organizadora de la tómbo-

la : Manuel Bernabeu, 210 me Sadi-

C^rnot, Alger.

de tm it Pamstjm
PRO ESPAÑA

P. L. de Drancy, 3.600 francos.

XX Aniversario del 19 de julio en Paris
GRAN MITIN

d« afirmación confederal y libertaria en la Sala Wagram el domingo

22 de julio a las 10 de la mañana.

Participarán en el mismo oradores de la CNT española y repreeen-

tántes de otros países.

En números próximos se ampliará este aviso.

Quien tenga noticias de María Ca-

no Ridao, con familia en Gerona y

una hermana en París, que pasó la

frontera cuando la revolución, que

escriba a Floreal Muñoz, 12, rue Si-

mon, St-Denis (Seine).

— Interesa saber el paradero del

compañero Pedro Cortiguera Man-

quin, natural de Baneda (Santander).

Pregunta por él, Francisco Rodríguez

(hijo de Montes) con domicilio en 90,

bd Fonscolombes, 4 traverse, La Vi-

llete. Marseille (B.-du-Rh.).

— oJaquín Serra Nogués, de Badar
lona, desea sazer el paradero de su

hermano Salvador Serra Nogués.

— Se ruega a José Grueso Oiénca

o quien conozca su paradero, se pon-

ga en relación con Celedonio Barroso

Prieto, 30, rue Bisson, Paris (XX).

— Se desea saber la dirección de

Antonio Sánchez, ferroviario del Nor-

te, Barcelona. Escribir a Sebastián

Pérez (exconserje de la Fédéración

de la Industria Ferroviaria), 9, rue de

Aligre, Paris (XII).

conformismos, a la rebeldía de los ex-

plotados, esto es, a la parte más afec-

tiva y humana del hombre ; las re-

beldías, cuerpo y alma del progreso

y de la cultura ; del progreso que

hace al humano más humano toda-

vía. Pues, aunque es común creer

que el bienestar se logrará del lado

de la civilización, es decir, del pro-

greso material, yo soy de los que

creen que una máquina en manos del

bruto hace a éste más bruto todavía.

Nada existe innato, ni la maldad

ni la bondad. La vida misma que es-

tá antes que las ideas, necesita semi-

lla, y el momento fecundo para trans-

formarse.

Es al pasar a formar parte de este

mundo, cuando el hombre es dispu-

tado por las distintas escuelas, y és-

te ha de defenderse de la sociedad

que le espera como un sacrificable

corderino.

Dirá usted que hablo del hombre

lobo, siendo él quien nos obliga a de-

fendernos de tal manera.

Al niño habría que esperarlo como

lo que es : en hombre futuro, aun-

que la semilla echada en el surco no

explique la belleza de la flor futura

.— condicionada a mil contratiem-

pos —. El hombre sería diferente si

un mundo menos ingrato le esperara,

para hacerlo, ante todo, hombre. Y

comunicarle, a la vez que nuestras

experiencias materiales, las experien-

cias espirituales y sociales. (Un rayi-

to de luz o un átomo moral es sufi-

ciente para formar una conciencia.)

Haría falta, en fin, estar de acuer-

do en la forma de cultivar al hom-

bre, como se está de acuerdo en la

forma de cultivar el trigo, escogien-

do entre todas las formas de cultura

la que esté más cerca de la dignidad

humana.

Aquí vendría a cuento la respuesta

de la joven casada, que, no encon-

trándose en las ideas de su marido

exclamara : « ; Pero que culpa tengo

de haber sido educada de diferente

manera que tú ? »

El veneno de la primera enseñan-

za desaparece cuando aparece la ra-

zón. Por el mismo conducto se derri-

ban ídolos, negando, por consiguien-

te, la existencia de ideas innatas.

Lo dicho anteriormente se puede

resumir así :

1») « El que culpa tengo yo » de la

joven casada es la primera reacción

contra las ideas que le impiden una

sana relación con la convivencia.

2°) Que es posible reaccionar. Co-

mo bien dice Maurois : « A muchos

hombres les paraliza la idea del des-

tino, a otros el déterminisme cientí-

fico e histórico ». Son los que creen

que todo está regulado anticipada-

mente, con cuyo fatalismo pretenden

abrumar el espíritu humano. Querer

aplicar un destino a todo e! mundo es

forjar una creencia. Contrariamente,

observamos como los hombres se sir-

ven de la gran fuerza del destino pa-

ra ir donde quieren ir. « Quien quie-

re puede », ¿ verdad ?

JOSE MOLINA.

Querido Molina :

Nueva carta, nuevos conceptos y

nuevas deducciones. Ayer entré en

un café para Ingerir una taza de es-

ta aromática bebida. Me senté, por

casualidad, frente a una mesa en

que cuatro hombres manejaba,n un

juego de naipes. Jugaban y reñían.

Eran dos parejas opuestas que esta-

ban disconformes con su propia obra.

Hablaban más fuerte de lo que era

menester para oir lo que cada uno

decía, y hacía el efecto de que habi-

taban en dos mundos diferentes. Yo

sentí gran pena ante semejante pa-

norama, y procuré marcharme cuan-

to antes dejando aquel lugar en el

que se destrozaba la única cosa que

tiene un valor positivo : el tiempo.

Comprimida mi alma como una

Cstilla de clorato de potasa, voy a

scar mi « Diario » que es del que

esperamos el consuelo de la vida y

la solución de todos nuestros proble-

mas, y en él encuentro una noticia

formidable. « Dos americanos han he-

cho fortuna vendiendo agua en con-

serva », y aUí se explican todas las

modalidades del negocio que son cho-

cantes a más no poder. Y sus avisa-

dos autores serán imitados, segura-

mente, y así el agua habrá destrona-

do a los diamantes y al oro, y será

el « más difícil todavía » de los

clowns de circo y de los coleccionado-

res de portentos. Por de pronto van

a conseguir que los Estados del mun-

do obliguen a los bni^jies de alta mar,

¿ y por qué no, a las compañías de

aviación comercial ?> a que carguen

con los célebres botes de aluminio

hidrológico, como elemento extintor

de los peores peligros, en primer lu-

gar la sed.

En cuanto a las películas cinema-

tográficas y espectáculos de circo ya

no contienen realidad alguna, son

todo prodigios y soluciones, son todo

carne pura sin admitir el hueso, co-

mo pronto se prescindirá de las per-

sonas directamente y sólo se admira-

rá su sombra o sus gritos.

Van a finalizar el amor y sus sub-

productos. Es decir que la mecaniza^

ción y la quimización van a ser los

amos.

La división de clases sociales ya

no será a base de los mejores, sino

de los más duros, más detonantes,

más diamantinos.

y el arte, que siempre y en todas

parte fué el impulsor de todas las

maravillas, desde hace algún tiempo

que ya entra en liza. Sobre todo la

poesía, la música, y las dos herma-

nas : la escultura y la pintura, que

sólo buscan ya lo incomprensible, lo

raro, y lo desagradable.

No me permito añadir más leña al

fuego. Los hombres del porvenir han

de beber en estas fuentes. ¿ Qué pa-

sará ?

¿ y por qué decimos : ¿ qué pa-

sará, si ya está pasando Î

A lo mejor nos dice el « Diario »

que han sido detenidos unos señores

disfrazados de rana í.ue se paseaban

apaciblemente i>or debajo de la qui-

lla de un buque anclado.

Otro día nos dicen que lo moder-

no es lo raro y lo pulcro y genial no

tiene valor... La humanidad es un

tren que penetra en un túnel del que

han sido arrancadas las vías férreas.

¿ Qué va a pasar ? Seguramente...

¡ una catástrofe I o cuando menos

una barbaridad.

ALBERTO CARSL

R
EALIZACION de Denys de la Ba-

telliere, argumento extraído de

la novela de Michel de Saint-

Pierre y cuyos intérpretes principa-

les son Pierre Fresnay y Brigitte

Auber, ambos de la Comedia Fran-

cesa.

Se nos da a conocer en esta pelí-

cula una muestra elocuente de una

casta nociva que se niega a desapa-

recer del cuerpo social, agarrándose

a todos los asideros para que sus

raíces no sean puestas al sol y seca-

das o disecadas como planta parasi-

taria que podríamos comparar a la

grama robadora de la savia en los

trigales, ponzoña que envenena la

tierra trabajada por el campesino pa-

ra hacer germinar espigas doradas de

las que más tarde saca la harina nu-

tritiva con la ciíkl alimentará su pro-

le y parte de la ajena. Pierre Fres-

nay representa a un supuesto mar-

qués de Maubrun, heredero rancio de

vieja familia noble, nobleza de per-

gaminos o papel apolillado equivalen-

te a moneda falsa. Maubrun, propie-

tario de inmensa finca rústica, vesti-

gios del feudalismo, fanático seguidor

de la tradición y costumbres de sus

antepasados, se det>ate en lucha con-

tinua contra sus siete retoños quie-

EGIPTO DENTRO
DE LA ORBITA SOVIETICA

C
ON motivo de la evacuación del

canal de Suez por las tropas in-

glesas, Nasser ha hecho celebrar

el « día de la independencia » con

demostraciones militares. Tanto en

Port-Said como en El Cairo las ma-

nifestaciones patrióticas — preludio

de guerra con Israel ■— han sido bu-

lliciosas.

En la capital desfilaron las « ague-

rridas s> tropas egipcias provistas de

atuendo militar extranjero. Pobres

gentes que acuden al matadero si-

guiendo el camino de muerte que les

trazan los Ixilsistas de la política in-

ternacional. Las factorías inglesas —■

y otras — han trabajado horas ex-

traordinarias para dotar con toda

clase de utensilios a ese ejército iné-

dito que se mueve dócilmente a los

pies del faraoncito Nasser. En la co-

la del desfile mostraron su orgullo

homicida 80 tanques « Stalin », la

« moneda » que hoy en El Cairo me-

jor se cotiza.

Los cancilleres de Londres y Wás-

hington se afanan lo mejor que pue-

den para reconquistar en Egipto el

terreno perdido abandonado Israel a

BU mala estrella y compitiendo con

los rusos en ofertas al arrogante

Nasser. Y éste, estimándose bien si-

tuado, exige más a los rusos sin des-

pedir a los sajones, en un intento de

sacar tajada de unos y otros. Chepi-

lov ha ofrecido costear totalmente la

construcción de la presa de Assuan

(sobre el Nilo) en tanto Blak, de la

Banca Internacional Americana,

arriesgaba la mitad de la suma total

que es de 400 millones de dólares.

Como se ve, todo esto no es otra

cosa que la subasta escandalosa de

un país que, a título de inmediato be-

neficiado, está destinado a pagar el

último y enormemente caro.

LA COMEDIA En;CTOBAL

EN INDOAMERIOA

E
N el Perú ha habido elecciones

« libres », cosa que no había

ocurrido desde hace once años.

Se enfrentaron urnísticamente Fer-

nando Belaúnde, liberal ; Manuel

Prado, conservador, y Hernando de

Lavalle, protegido del presidente

Odría.

Ha « triunfado » Prado, con el apo-

yo indirecto de Odría, que ha simu-

lado candidatura oficial con el nom-

bre de Lavalle, habiéndole resultado

bien su doble juego. Como es de ri-

gor, Belaúnde ha protestado, pero

quedará apeado. Y la dictadura apris-

ta persistirá encubierta con esa far-

sa reciente de las « elecciones libres ».

También en Bolivia ha habido re-

presentación electorera. Contendie-

ron en ella el Movimiento Nacional

Revolucionario (Estenssoro) y en par-

te la Falange Socialista (Unzaga), y

decimos en parte porque antes del

estallido electoral aquélla se había

retirado a causa de la imposibilidad

de propaganda a que la había suje-

tado el gobierno. Sin embargo, sacó

muchos votos espontáneos, que, aña-

didos a las abstenciones, suponen un

peligro para Estenssoro, no por los

votos en si, sino por el inconformis-

mo que manifiestan.

Queda, pues, la gobernación del

pais en manos de Estenssoro, con el

boliviano venido de 190 a 6.000 com-

parado al dólar, y con una población

esencialmente contraria al régimen

de dictadura que dura ya hace cua-

tro años.

LOS
ARISTOCRATAS

nes a su vez discrepan entre ellos

sobre la forma o manera de adaptar-

se a la evolución y progreso de la

vida sin perder los privilegios y ven-

tajas que, según opinión de Maubrun,

teoría habilidosa propagada y difun-

dida por las religiones, son dote di-

vino destinado a los elegidos del To-

dopoderoso.

Personajes curiosos los descritos en

esta curiosa película : Ei primo-

génito de los siete retoños agre-

gado de embajada en un país del

Asia Menor y traticante en petróleos,

aspira a transíormar y modernizar

las fincas de su padre con los millo-

nes obtenidos en operaciones comer-

ciales. El segundo, a cuyo cuidado

quedan las tierras del patrimonio, de-

ja los campos sin cultivar en los que,

en lugar de mieses y hortalizas, cre-

cen hierbas y arbustos ; el tercero

viste sotanas, profesión más cómoda

aún que la de los anteriores, y, en

espera de un obispado pasa el tiem-

po jugando a las caitas, catando bue-

nos mostos, cazando y holgando co-

mo buen clérigo. En cuarto lugar

viene un estudiante, el preferido de

la casa, sin especialidad determinada,

pero inclinado y amante de la lite-

ratura. Joven todavía demuestra po-

seer más personalidad que sus her-

manos y visión más certera sobre el

porvenir que a todos les espera si no

cambian de rumbo y de modo de vi-

vir. Dos gemelos traviesos completan

la cuadrilla y son el gotapaciencia

del padre, de la gobernante y coci-

nera. Reciben reprimendas a base de

látigo y correa, método anticuado en

pedagogía, que ellos mismos echan

en cara a su padre, pero que él en-

tiende es el mejor y más eficaz por-

que viene de tradición y es la ma-

nera infalible de establecer la disci-

plina.

Brigitte Auber hace de intérprete

de la única hija que figura en la fa-

milia' Maubrun. Aristócrata por he-

rencia es la que menos se preocupa

de guardar las apariencias ; llana y

sencilla colócase a la altura de no

importa qué mujer del pueblo. Más

humana y sincera que sus hermanos

se rebela contra la tiranía paternal y

el carácter inflexible, ilógico e incom-

prensible del autor de sus días. Ter-

mina el film con un desenlace dra-

mático que hace humedecer los ojos

de los espectadores.

Película satírica, magistralmente

interpretada por todos los artistas

que en ella intervienen, diálogos vi-

vos, mordaces y llenos de verdad.

DANIEL MOBCHON.

ioteca de fOLI
EL UBRO DE LA SEMANA

VOLTAIRE O LA FILOSOFIA DE LA LIBERACION

por ARTURO LABBIOIA

Se ha dicho que la vida de un

hornbre como Voltaire equivale a un

capitulo de historia, en conformidad

con lo cual la editorial « Americalee »

ha tenido el acierto de incluir en su

escogida colección « Vida y pensa-

miento » esta obra que Arturo La-

briola consagró al gran pensador

francés.

Lejos de ser una árida exposición

de anatomía política, este libro es un

estudio razonable y ameno en el que

alterna la crítica social con el empe-

ño de remozar ideas y contribuir al

mejoramiento moral del presente pa-

ra abrir con más seguridad las puer-

tas del porvenir.

Un volumen interesante en todos

los aspectos de excelente presenta-

ción tipográfica y con 30O páginas de

texto : 420 francos.

F.i.a.L.
JIRA DE ROANNE

En preparación la jira-concentra-

ción de las JJ. LL. de la 4/5 región

en Poncins (Loire) el 14 de julio, a

la cual están invitadas todas las FF.

LL. de la FIJL y CNT. Actividades

artísticas y culturales de las cuales

irán detalles en próximos números.

Desde ahora, este comité espera

que cada F.L. propagará esta mani-

nifestación libertaria que no dudamos

superará ios éxitos de años preceden-

tes.

SOPEÑA ESPECIAL

(270 francos)

« Los Miserables », Victor Hu-

go, (2 vols) - « El Conde de Mon-

tecristo », A. Dumas, (2 vols.) -

« El Vizconde de Bragelone », A.

Dumas (4 vols) - « Los Tres Mos-

queteros », A. Dumas - « Crimen

y Castigo », F. Dostotew^skl - « La

Débâcle »^ E. Zola - « Germinal »,

E. Zola.

TOR DOBLE

(3S0 francos)

« Las Raíces » - « Los Vivos

Muertos B - « El Delito de todos »,

Zamacois - « Nana », Emilio Zo-

la - « Historia de Cristo », Gio-

vano Papini.

SOPEÑA SIMPLE

(190 francos)

« Veiiite años después », A. Du-

mas - « Resurrección », León Tols-

toï - « Obras poéticas », Espronce-

da - « Casa de muñeca » y « Un

enemigo de pueblo », Ibsen (tea-

tro) - « Paris », Zola (2 vols.) -

« Han de Islandia », Víctor Hu-

go - « Los trabajadores del mar »,

Víctor Hugo.

Todo» loa Ubroa agiU mencionadoa pueden ser servidos inmediatamente,

ya aaa contra reembolso o previo envío de au importe por Mandat-

Carta a nombre de Roque Llop, O.C.P., 1550756, Porte. Debe añadirse,

para gastos de «xpedición, Jf5 francos en los pedidos cuyo valor as-

manda a 500 francos ; 70 para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a

1.500 ; 180, da 1.501 a 2.000, y 160 de 2.000 o 3.000.

II. LA MUJER HOMBRE

E
MERSON nos aconseja que no nos apresuremos

a leer los libros recién aparecidos. Después de

algTinos años, los más son olvidados, defini-

tivamente olvidados. Perdimos el tiempo leyendo li-

bros que no dejan trazo alguno ni en el alma, ni

en la mente. Un libro que nos incita a releerlo es

un buen libro. Bueno, sobre todo si nos parece iné-

dito cuando volvemos a leerlo. Así nos pareció

Femme, novela que nos envió Magdalena Marx,

hace tiempo, después de la primera guerra mundial,

como obsequio y como una revelación. Los que bus-

caban en vano el alma femenina en la inmensa li-

teratura lírico-romántica de las escritoras-aflclona-

daa y de los escritores-amantes (más bien amantes

que literatos) podían leer esta obra con la alegría

de un descubrimiento y con la gratitud de una co-

munión.

La mujer — la mitad de la especie humana —

ha sido más ignorada que los enseres y los muebles,

más rebajada que los animales domésticos, más es-

clavizada que los siervos fustigados. Ha sido des-

humanizada por la opresión familiar, económica y

política. Tenía, y tiene hoy todavía, a su cargo el

deber de arreglar la casa, parir, criar las nuevas

generaciones, sacrificarse en la sombra del hogar,

agobiada de cansancio y de los terrores del marido

y de la sociedad. Esto, en las clases inferiores. En

las otras, ha sido convertida en un animal de lujo,

en esclava dorada de la lujuria, llevando su exis-

tencia entre pasiones e intrigas, « divinizada » es-

túpidamente por las « buenas maneras » en los

salones aristocráticos o modernos, tiranizando a su

vez los rebaños de machos, refrenando o desviando

sus impulsos creadores y suscitando, a menudo, des-

gracias colectivas.

No obstante, la verdadera mujer existe : perso-

nalista, rebelde, desconocida en el hormiguero de

las grandes ciudades, persistiendo en su ruta soli-

taria. Muchas mujeres no esperan más que una se-

ñal de lucha, una mano que la guíe, para descubrir

su propia misión, rompiendo las cadenas sociales y

apartando las vanas ilusiones. En su mayoría, las

mujeres son meras posibilidades. Es posible ha-

cer surgir la luz del carbón, y es posible desper-

tar el espíritu en la animalidad, oprimida desde mi-

lenios, de aquella que debe integrar el hombre. Pe-

ro las malas y tenaces herencias, y loa intereses

ciegos, encarnizados, pesan más que la aspiración

de humanizar a la mujer.

La h»roína d» la novila n» ti»n« nombrt. La lia-

La muler de aiier ii la del maíafla
maríamos la Mujer-Hombre. Pese a que la recono-

cemos como a una compañera mucho tiempo anhe-

lada, ella se nos aparece tan distinta a las mujeres

de nuestro ambiente, que nos complacemos en con-

templarla a veces como una visión surgida en el ho-

rizonte iluminado del futuro. Ella es, en verdad, la

mujer de la nueva sociedad que brota entre las rui-

nas de la guerra y la revolución. Verídica, según

la imagen ideal que evocamos, ella parece « anár-

quica » « monstruosa » comparada al tipo común.

La Mujer-Hombre es la que siente tempranamen-

te la opresión de su falsa educación, que descubre

las mentiras en las cuales está envuelta, que re-

chaza el lujo o la miseria heredadas (igualmente in-

justas) y que se yergue cuando la despiertan los

primeros sobresaltos de la revuelta. Después de las

torturas del alma atraída por los espejismos de la

vida libre y activa ; después de los ensueños que

incitan el cuerpo sano y ávido de felicidad, basta un

solo gesto brutal para que ella rompa todos los

lazos con la familia, la tradición, la vieja sociedad

hipócrita y cobarde. Una bofetada de parte del pa-

dre, la echa en el torbellino de la Libertad. Pero se

mantiene firme, atrevida, inaccesible, hasta que en-

cuentra un oscuro rincón de trabajo, para ganarse

el pan de cada día : « La mujer que no hace nada,

traiciona el amor. » En un pequeño cuarto de al-

quiler, limpio y adornado con todo cariño, ella

cultiva su alma como si fuera un jardín. Realiza

penosamente sus aspiraciones, y ama, siempre es-

perando : « El amor es el porvenir magnetizado

por el corazón »... Pero ella quiere algo más :

i pensar ! Los libros están allí, sobre el anaquel :

el más precioso ornamento de su refugio. La idea

se entreteje con el sentimiento, el saber se enlaza

con sus impulsos. Conocer, penetrar más allá de las

apariencias, y crearse, por sí sola, nuevos espejis-

mos. Se una a la naturaleza, « avanzando sobre su

ruta, siendo sus propios ojos estrellas que la

guían »... Con la eternidad cósmica en el corazón,

ragTswi entra lo8 hombres, confiando «n ellos. Bus-

ca las almas con las cuales pueda hermanarse, es-

pontánea y plenamente. Almas, mujeres de todas

partes y de cualquier clase : pobres madres que

esperan ante la puerta del hospital « con su carga

llena de gritos », o esposas engañadas, explotadas

en el invernadero del lujo forzoso. Los hombres,

rebeldes y perseguidos del Estado eslavo o anima-

dos en la civilización occidental, no son para ella

loa « enemigos » en acecho de la mujer. El hombre,

por encima de todo ; el compañero en las horas

de descanso, de noche : hay tantos pensamientos a

compartir con él, tantas esperanzas por el mundo

que vendrá...

Siempre la Gran Espera. La del elegido. Del des-

conocido que aparecerá, en fin, para unirse a su

predestinada. ¿ Quién es ? ¿ De dónde viene ?

¿ En qué trabaja ? i Es él ! No pide más. La unión

de dos mitades y también de dos individualidades.

El amor purificado, sin ninguna « declaración »,

sin reminiscencias románticas. Un ademán, una mi-

rada, y « ella le ofreció, en sus brsizos fraternales,

el nuevo espíritu que florecerá sobre la tierra nue-

va »... Luego, su hogar, en donde abrigan sus victo-

rias y preparan una nueva dicha : ¡ el niño ! Ella

condena el instinto de las madres, el grito de la

sangre. Dar a luz, i y con cuántos dolores ! Pero

la Mujer-Hombre piensa en la prolífica maternidad

de las otras. Su hijo está creciendo en ella como un

mxmdo entero ; y se le revela así la Inmenaa res-

ponsabilidad ante una nueva existencia. ; Que la

cria, la aduque, la perfeccione y que se sienta pe-

reciendo, pues su hijo es otra vida y, no obstante,

la misma. Todo para él...

Pero en la madre también, su cuerpo, su alma

exigen su parte del amor. Cuando, después del ma-

rido, aparece el amante, ella obedece al mandato

del corELZón. Amor libre, pero de ningún modo en

el sentido vulgar de la falsa moral. ¡ Nada de

adulterio ! Sino el amor que es una incesante exal-

tación, un crecimiento incesante del alma : ; Que

tu vida arda como una llama agitada por todos los

vientos ! Y conserva tu luz, nunca apagada, bajo

todas las tormentas y todas las estrellas del uni-

verao... El hijo, el esposo, el amante. Trinidad en la

cual la Mujer-Hombre armoniza todos sus anhe-

los, y por la cual se realiza a sí misma, sintiendo

sin embargo que envejece. : Tremenda revelación

de la primera cana ! Pero ella se domina : tiene

la valentía de envejecer, tiene la constante afec-

ción de su compañero, y el maravilloso crecimiento

del vástago.

Pero, un día, el gran desastre se desencadena.

El marido se va a la guerra ; el amante también.

« Sentí en mí la humanidad quebrada en dos : en

una parte los hombres, y laa mujeres en la otra...

El delirio bestial, allá lejos, en regiones infernales.

Tremenda nostalgia, lamentaciones pasivas aquí, en

las ciudades entorpecidas. En verdad, se hablará

de un tiempo en que las mujeres siguieron viviendo

sin ellos »... Y cuando supo la noticia de la muerte

de su marido, ella fué agobiada por ese dolor sin

nombre, por esa callada desesperación en la cual

resuena, no obstante, la verdad. La de que no exis-

te otro « destino » que aquel que nos forjamos nos-

otros, los hombres, sobre esta tierra. La postrera

palabra de la verdad, ella misma la grita : « Yo

te dejé partir. He consentido. ¡ Yo te maté ! » Una

mitad de la humanidad dejó que la otra mitad se

matase en un pavoroso entrevero. La mujer no se

opuso a la .guerra, no afrontó el monstruo sangrien-

to : parló laa víctimas que luego arrojó en la bo-

ca insaciable...

Y pasan los meses, arrastrándose como nubarro-

nes obscuros, pesados. Pues la verdad humana per-

,siste bajo las ruinas del mundo y del alma. In-

agotable, la vida proclama sus nuevos impulsos.

Pero ellos son dominados por la razón, por sus en-

señanzas. Por sobre todas las vanidades y los ab-

surdos terrores, la voluntad de elevación desafía

las nuevas tragedias, y la esperanza acepta todas

las expiaciones. La Mujer-Hombre tiene su hijo que,

no obstante, debe separarse de ella. Separación que

la desgarra : « Partirás, tú también. ; Vete ! »...

Porque ella se queda con su pasado, inmenso, pic-

tórico de figuras, de recuerdos, de ecos. El pasado,

todo el pasado vive en ella. Y está, lista para vol--

ver a la lucha : empezar de nuevo su trabajo oscu-

ro, humilde, en alguna parte, dondequiera.

El mundo de los espíritus se le revela finalmente.

Es la eterna realidad, oculta bajo apariencias efí-

meras. La solitaria mujer ya tiene su experiencia,

y está dispuesta a seguir el camino de la vida, con

todas las cargas que lleva en su interior. Irá ade-

lante, en la ininterrumpida .gloria del Amor. Y si,

en breve, se le apareciera la meta del camino, el

abismo de allá, arriba, más allá de los límites de le

existencia terrestre, allá donde tendrá que «. vivir

más que su propia vida », ella dirá al Señor :

! Heme aquí !

Sucediéndose como un gran fresco, los momentos

esenciales de la vida de esta heroína se nos apare-

cen como símbolos del destino humano. Por su es-

tilo de una rara potencia emocional (pese a que su

estructura es más bien racional), sobrecargado de

imágenes que siempre abarcan a la vez la idea y

el sentimiento ; por su amplitud épica en algunas

descripciones, corrosivo en las páginaa de critica

social, insinuante y vigoroso, áspero y delicado, el

libro de Magdalena Marx puede ser ubicado, 'sin

vacilación alguna, entre El Infierno de Henri Bar-

busse y Alma Encantada de Romain Rolland. Esta

obra se agrega, necesariamente, como una piedra

más al edificio de la humanidad, que está levan-

tándose, con tantas penas, sobre los escombros de

nuestros errores, hacia el cielo de laa perfecciones

venideras. « Este libro, escribe Barbusse en su pró-

logo, no pertenece a ningún généro literario, no ea

reatringido por ninguna fórmula, ni disminuido por

alguna imitación. Es fuerte, ' rebelde y virgen, y

sitúa a Magdalena Marx entre las más soberbias

y elevadas poetisa» de nuestra época. » (Fin.)



La curiosa impertinente
jh| I el ruido que han hecho los diarios y hebdomadarios al-
m rededor de Grace Kelly-Raniero III con motivo de su bo-
^ da está tarifado por líneas, como es norma de los « pa-
peles » burgueses, mucho debe ascender el importe. No todos
los martes hay oveja. ¡ Qué manera de hinchar el perro... y de
corromper las oraciones ! ¡ Cuánto floreo en aras de la fri-
volidad y la adulación ! ¡ Cómo han abusado los señores plu-
míferos de nuestra paciencia ! ¡ Si viviera Luis Bonafoux... !
Pero Bonafoux tiene im continuador en Angel Samblancat,
quien tal vez comente el suceso en un titirimundi drolático-
samblancático que nos sepa a poco. « Nunca es tarde si la di-
cha es buena ».

Un Estado al que ha hecho célebre la ruleta, con un prín-
cipe por copete adornando un plato de repostería. Mónaco vive
mercenariamente del juego y del puterío elegante. Montecarlo
representa im orco de mujeres y hombres sin derecho a la vi-
da en razón de su haraganería y protervia.

Por ahora hace im año se hablaba del « krach » inelucta-
ble de^ Mónaco, mas por lo visto la temida catástrofe, a saber
porqué habilidosa combinación o porqué providencial mano,
no ha ocurrido. Ningún poder sobrenatural se ha interpuesto
a la furiosa avenida de las aguas que han devastado la ribera
navarro-aragonesa, obligando a pedir por Dios a sus habitan-
tes. La patrona de Tudela, Santa Ana, en esta emergencia des-
cuidó la Mejana ubérrima, y los demonios que no echan sies-
ta desbordaron el Ebro. ¿ No vale la Mejana más que Monte-
ca.rlo y más que Mónaco Tudela ? En Tudela se putea como
Dios manda, y los espárragos y las alcachofas tienen usía.

« En haut de l'escalier d'honneur du palais, deux eclésias-
tiques attendaient : Mgr. Gilles, Barthe, évêque de Monaco, qui
va célébrer le mariage, et le révérend père Tucker qui, on le
sait en favorisa la réalisation ». ¿ Es jesuíta el P. Tucker ?
Porque los de la Compañía de Jesús, con su cuenta y razón, son
casamenteros, y papá Kelly multimillonario.

« Les monégasques sont décidément satisfaits du choix
de leur prince... » « ...Hier soir, en l'honneur de Grace Kelly,
Monte-Carlo était en robe de limiière. La cathédrale était illu-
minée, a'nsi que tous les autres monuments de la Principauté,
sans oublier les yachts ».

Menos el momento de quedar solos en la cámara nupcial,
todo ha sido referido con profusión de detalles : el viaje de
novios, la parada en la capital balear, con su mar y su cielo
resplandecientes, tan favorecedora de gozosos martelos, la exhi-
bición en los toros, brindados por los diestros tras la echada de
los majetones capotes, la honorífica comida de Franco en real
sitio de El Pardo... Y todo esto es vanidad, como dijo el otro :
música.

La curiosidad de algunas mujeres es infinita. Cierta seño-
ra no satisfecha con las informaciones de Prensa — ¿ aún
no ? — habría querido saber... eso, sí, señor, eso mismo. Y me
lo pregimta a mí que no estuve debajo de la cama.

Le digo a usted, guardia...

Bajo la piedra «•«
por ZEOII

'r g; i% ti ción, conducen a paralizaciones perió-
P O r í t mM H "iicas por sobra de materia elabora-
' da, a las que se ven condenados equi-

pos de laborantes, agregándose a ello
I Ohrprn. ñp tníln» In. TULÍIWW sistema de « turnós » que no es

unios ! países, ^^^^ renuncia a la solidaridad

¡ Todos para uno, uno para Proletaria,
todos ..„ Se suele criticar y combatir a los

la emancipación del traba- adelantos mecánicos por suponérseles
jador, es obra de sí mismo». contrarios al obrero, habiendo en el

(Postulados del primer ma- fondo algo de razón, pero se olvida
nifiesto de la Primera Inter- que ellos pueden ser beneficiosos si
nacional obrera.) se les nivelara, si se les sometiera a

un horario o tiempo de utilización

E L refrán suele señalar que, bajo que regulara su eticada y de mane-
la piedra está el cangrejo, es de- ra que no incidiera en contra del
cir, lo dudoso o lo traidor. trabajador, procurando que, a mayor

IJOS lemas señalados por los funda- rendimiento mecánico, menor utiliza-
dores de la Internacional hace casi ción de la máquina, tanto más cuan-
un siglo, ¿ han sido practicados, han tg que, a mayor celeridad y produc-
sido tomados en cuenta ? ción, mayor desgaste físico, mayor

En el lapso transcurrido desde su nerviosismo y, por tanto, mayor pro-
formulación, motivos sobrados hubo pensión patológica del proletario,
para su puesta en vigor, pero, a pe- j , • ^ j
sar de haberse descifrado y esclare- , ^1 aumento de salario es otro de
cido su significado por varios exége- }°% engaños a que se sujeta al paria
tas de la lociología serena y ecuáni- industrial, por cuanto ese aumento
me, jamás se han realizado uniones un tanto por ciento se anula fa-
entre los obreros de todos los países, fílmente por un aumento superior en
que tuvieren el significado y la soli- la_ adquisición de lo necesario vital :
dez reclamada por los promulgadores alimentos, vestidos, alquileres, vicios,
del concepto. etc. A ser sohdario, a disponer de

Algunos congresos, algunas conven- union, a saber cada uno de su eman-
cionls. algunol plenos, convenios de cipacion razonando su destino el au-
ocasióñ sin ánimo de llegar al fondo ^ento de salario estaría condiciona-
de la cuestión en lo práctico y en la ^? ,» 1* ganancia industrial y comer-
realidad de su significado, no son su- cial regulándolo de acuerdo a un
ficientes ni sirven de base. «^^^t'^o humano y de convivencia so-

Tampoco el sentido solidario, fra-
temo y de apoyo, ha sido puesto en La avaricia, el egoísmo, los orgu-
vigor con la intensidad, densidad y líos vanos, el afán de ostentación y
eficacia que significara un apoyo real de disfrutes propios, engañosos casi
al fin, sea donde fuere el lugar de siempre, cuando no perjudiciales, han
aplicación, considerando que para el malogrado todo sentido solidario y
proletario del mundo, las fronteras fraterno, y por eso el capitalismo, la
son cosas arbitrarias a no tener en burguesía, todas las vagas y ociosas
cuenta. castas que se pegan como lapas al

T si a referirnos vamos a la con- bajel de la sociedad, contribuyen a
cepción obrera del valer y significa- su fomento y difusión, perturbando
do del productor en cuanto a la com- los pensares, embruteciendo las men-
prensión de que es en sí mismo que tes y azotando los sentidos que una
deben buscar su emancipación, tam- ignorancia alfabeta no logran elimi-
poco la realidad es muy elocuente, ni nar del mismo modo que una retóri-
dentro ni fuera de sus gremios, sin- ca proletaria no es capaz de evitar.

duswlles o 'de'comercio ' ^ ^ °tros son los cangrejos
Todal las coMuTstks' pretendida- ''^^ P'edra de la sociedad

^r^fl oH¿rL llevan traq sí su ne burguesa y capitalista, que un prole-
Sn °comrconqufsu 'etfcaÍ; 'y "de ^^f^^l^.^oy sindicaïismo

SOL»ÀRIDÀ»OIRERÀ
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gación como conquista eficaz, y de
ahí la equivocada táctica o la incom-
prensión, aún en nuestros tiempos, de
sus postulados, a pesar del lapso
transcurrido desde su formulación y
de las experiencias que deberían ha-
berse racionalizado mediante una
compulsa y un análisis serenos de
las etapas corridas.

No sólo la eficacia de las. pseudo-
conquistas y supuestas reivindicacio-
nes se han estudiado atentamente, si-
no que cada vez el capitalismo, la
burguesía, la industria, el comercio,
la banca de consuno, han logrado y
consiguen quebrar el valimento de lo
que supone un adelanto en la pro-
ducción.

Se ha rebajado el horario de labor,
pero se ha intensificado la produc-
ción, no ya por efecto de la perfec-
ción mecánica, sino que también ape-
lando a la pasión y viciosidad del in-
dividuo en procura de mejores ga-
nancias, fomentando así su avaricia
en perjuicio de sus camaradas que
deberían moverle a solidaridad.

Cuando empezó a establecerse el
trabajo a destajo, lo que supone su-
perproducción, los que veíamos sus
peligros, salimos a su evidenciación,
expresándolo sin rodeos y logramos,
en ciertos gremios, su repudio... Pe-
ro actualmente, no sólo el destajo,
sino las horas extras, los estímulos a
mayor rendimiento, los premios a la
cantidad son bien vistos y practica-
dos en industrias y ambientes prole-
tarios, y, no obstante, nada tan con-
trario' al' obrero, tan antisolidario, tan
negativo del « todos para uno, uno
para todos », por cuanto ese destajo,
esas horas extras, esa superproduc-

eufórico, no logran reivindicar.
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Nuevas clases medias
EE

L problema de los problemas de Europa es el que
apenas se plantea y casi nadie sospecha. No se
puede generalizar ni particularizar para plan-

tearlo. Conviene bosquejarlo adecuadamente de cara
a la plática libre. Se trata de interpretar lo que es la
accesión patente del proletariado al rango de clase
media. Es uno de los problemas fundamentales que
dominan nuestra época.

Contradice, como veremos, las profecías marxistas
respecto a fricción de dos clases únicas, permanentes
y opuestas, predestinadas a excluirse fatalmente ; las
contradice y asimismo las corroe, porque lo compro-
bado hoy por hoy es el trasiego de clases no difícil-
mente acomodables ; contradice la iracundia marxis-
ta el trasiego de clases en cuanto éste demuestra ser
perfectamente compatible con la confusión contenta-
diza que vemos en la sociedad, cuyas contradicciones
se van transformando — no resolviendo — en sentido
opuesto del que fijaron ideólogos y doctrinarios futu-
ristas. Sólo se salvan de la bancarrota los que com-
pulsaron y relacionaron hechos comprobados en vez
de compulsar y relacionar teorías inventadas. Toda
ideología de pretensiones anticipistas, sea sentimental
o materialista, linda con la nigromancia celestial y no
es más que superstición.

No estará de más que nos impongamos cierta se-
veridad ordenada para examinar hechos vivos, deter-
minantes y creadores de rumbos nuevos. Veamos :

1. ° — De acuerdo los gobernantes de Europa con el
compadrazgo de la respectiva burguesía, exceptuando
Italia del Quirinal, Rusia, España con Portugal y paí-
ses balcánicos, impulsaron activamente pasado el pri-
mer decenio de este siglo lo que dió en llamarse asis-
tencia o seguridad social, hoy generalizada. El origen
más inmediato de tal asistencia está en el Vaticano,
presunto sucesor de los antiguos patronatos paterna-
listas y gremiales del feudalismo con los servios y
presunto sucesor del Estado teológico y sovietizante
por anticijjado de los jesuítas en su fundación del
Paraguay. "Más adelante, la intervención del Estado
en la beneficencia, tuvo curiosa realidad en Alemania
antes que en otros países, tal como nos recordó Max
Nettlau, explicándonos que ya Bismarlt, fundador del
moderno imperio germánico, anduvo en tratos (1871)
con el socialista Lassalle, a quien aquél trataba de
embaucar y embaucó ofreciendo pensiones a los obre-
ros para que abandonaran los rangos socialistas. En
algún congreso internacional, Bebel recordó aquella
iniciativa a Jaurès, reivindicando para Alemania la
primacía de los servicios de asistencia. El Vaticano
se apropió desde 1900 o poco antes todas las inicia-
tivas del caso con propaganda orquestada por las
clases conservadoras, culminando en encíclicas y con-
signas de alcance extenso con objeto de acallar o ate-
nuar el descontento popular, de posible derivativo in-
surreccional después de los movimientos internacio-
nalistas. El Vaticano con Bismarli son los promotores
del providencialismo amonedado.

2. ° — Por lo que respecta a España, las escuelas
reaccionarias defendieron, más que los servicios de
ayuda oficial, la fórmula de participación . obrera en
los beneficios de empresa. En cabeza del movimiento
estaba « El Debate » con el hoy obispo Herrera, Gil
Robles y unos cuantos técnicos germanófilos, flacos
residuos de la guerra del 14 que marchitó las dotes
de unos cuantos estadistas y economistas de saldo,
agazapados en « El Debate » y tozudamente empeña-
dos en millonearlo todo desde arriba, como los pru-
sianos que salen a escena en los melodramas de Mu-
nich y Viena. En la cima de « El Debate » se per-
filó la participación en los beneficios como síntoma o
antecedente de la llamada asistencia social, a la que
se acogen hoy rendidamente los elementos capitalis-
tas y ultramontanos del mundo entero, con millones
de operarios, tanto revolucionarios laicos como cató-
licos, protestantes, ortodoxos y judíos, organizados o
sin organizar, constituyendo un frente único univer-
sal, el único que existe sin el menor boquete.

3. ° — Lo que representa en bloque macizo la lla-
mada asistencia social, con primas y otras compensa-
ciones, equivale al 50 por 100 sobre el salario. El he-
cho va transformando — en sus consecuencias no de-
gradadas — las modestas economías privadas del asa-
lariado. Mucho más las transforma en cuantía y cele-
ridad que las mejoras por huelgas ganadas, cuyos be-
neficios se neutralizan o destruyen por huelgas per-
didas. No hay por qué discutir ahora aquí el origen
del fondo o respuesto que atribuye y distribuye la
asistencia social. Basta afirmar de paso que es traba-
jo no pagado, y que puede darse el caso de que un
holgazán integral con seis hijos viva sin trabajar a
costa de los que trabajan sin contrapartida. Como
puede ocurrir que haya obreros que se levantan a las
seis y media para ir a trabajar y son millonarios, por
lo menos en francos.

4. " — La mano de obra calificada y solicitada con
creciente prisa obtiene sueldos relevantes y horario
menos riguroso. La mano de obra no calificada, con-
tando con la no difícil adaptación al sistema standard
del peonaje, aun con la carestía de la vida, se defien-
de mucho más ventajosamente que el peonaje de me-
dio siglo atrás. El problema de la vivienda tiene por
causa primera el amontonamiento voluntario en gran-
des urbes de campesinos que odian el campo.

6.° — Existe salario plural familiar con administra-
ción o caja única y salario único. La pluralidad de
salarios en un hogar es garantía para mejor raciona-
lizar y dosificar inversiones, con eventual reserva de
excedentes cuando no hay fantasías en el conjunto
familiar, morigerado de costumbres por lo general.

6.° ■— Todas estas mejoras sitúan a buena parte del
proletariado a nivel de vida sensiblemente superior a

la clase media asalariada. El grueso de superdetermi-
nantes sociales habría de absorber — según la dialéc-
tica marxista — a operarios favorecidos, tanto como
a mesócratas desfavorecidos. Todo lo atribuye el mar-
xismo, incluso cualquier rebrote de filosofía y de hu-
mor, a laa características de producción, traducidas
materialmente, como se traduce a cuantía contabiliza-
ble y amonedada el repertorio de artículos que alma-
cena un droguero, sea marxista o no. Pero recorde-
mos que la mejora contante y sonante no presupone
por simple automatismo relación más perdurable y
fértil, costumbres modélicas, capacitación general, cul-
tura libre, mejora de carácter, tolerancia... F>resupone
de momento ingresar en un estamento jerárquico,
zona de anclaje que cierta clasé cree tener reservada
para siempre. Cierta clase inmóvil, no inmóvil por cier-
to en su totalidad, sino en una fracción de ella, la
más rezagada, la que rechaza precisamente todo va-
lor imponderable y se atiene al premioso materialismo,
sin nada material que disfrutar. Tal es el materialis-
mo marxista, por lo menos para sus vasallos. Resulta
paradójico arnichesco que de ese materialismo cerrado
marxista sin darse cuenta naciera el falangismo.

7. ° •— Pero no hay tan sólo una clase media. Nos
referimos de momento a España, ya que se agita allá
ahora mismo una fracción de clase media descontenta
en su vida docente y en su órbita civil. No hay una
sola clase media, sino varias, incluyendo entre ellas
al sector que no vive de espaldas a los obreros evolu-
cionados y al sector obrero evolucionado. No evolu-
cionado automáticamente a causa de lo que gana co-
mo cuantía, sino por calidad de prueba cuando invier-
te y dosifica su tiempo y su voluntad para avanzar en
capacitación como hombre. Si en cada una de las cla-
ses medias hay una minoría reducida y rezagada que
las abandona para acaparar o compartir el poder ofi-
cial (caso Azaña), la selección efectiva de las clases
medias (caso Ortega), se destaca con más lentitud,
pero también con más sensatez sin vuelta atrás y an-
te todo con más honestidad que las minorías gober-
nantes, que se desgastan en extremo cuando mandan
y nadie obedece, mientras que las minorías docentes
no se desgastan en el ejercicio de su actividad por la
compenetración que hay en aprender y enseñar.

8. " — Las clases medias no paralizadas ni oficiosas,
alcanzaron, ya antes de cerrarse el siglo anterior, una
densidad mental y moral que nada debía al escalafón,
al favor ni al azar. Habían avanzado como quien pre-
fiere dominarse a dominar y vive por encima de sus
limitaciones, no aspirando en vano a superarlas. Ha-
bían sobrepasado la abstracción con el trabajo educa-
dor, la veleta con la brújula, el charlatanismo tribuni-
cio con el microscopio, la política con la pedagogía,
la destemplanza con el humor breve, la desastrada
bohemia con el método, el matonismo ancestral con
el laboratorio, la banalidad gritona con la modestia
ocupada : Galdós, Unamuno, Ortega, Giner, Costa, Ca-
jal, Antonio Machado, Madinaveitia, Falla, Dorado,
Montero... ¡ Y tantos de ellos y con ellos ! No hay ne-
cesidad de atribuirles calidad infalible para estimarlos
por sus experiencias y pruebas y porque murieron de
noble fatiga en honesta pobreza. El intelectual reza-
gado es el que más se parece al obrero rezagado. De
rezagados, nada salir puede.

9. " — Apenas merecieron atención tan claros he-
chos, a pesar de crear una energética visible norma- ,
tiva por sus resultados. Son aquellos hechos tan cla-
ros los que mejor ayudan a despejar los enigrhas, no
siempre pintorescos ni elementales de España. Las
puerilidades no residían exclusivamente en las alturas,
pero en éstas tuvieron una permanencia tan estruen-
dosa que con ayuda de prensa, radio y pantalla, pusie-
ron a los españoles a dieta de sueño tanto en un ré-
gimen como en otro, igual que nos ponen a dieta de
sueño en cualquier régimen los vecinos ociosos y poco
sosegados. En los contornos del mando, la pasión irre-
frenada y la parte de masa quietista miraron hacia
arriba. Desde arriba se aduló a la esfinge popular, cu-
yos conductores habían probado no comprender la
convivencia sin estampilla que secularmente había he-
cho habitable la mejor España. El resultado de aque-
llas adulaciones fué siempre una negación. En todos
los casos se adulan entre sí los insuficientes.

10. " — Si hay un renacimiento de signo positivo en
España, ee debe a ejemplos promovidos y seguidos.
¿ Hay un renacimiento paralelo en el sector obrero ?
Lo hay, evidentemente, pero no acaparado ni de posi-
ble acaparamiento, no sugerido por ningún núcleo con-
fesional, sectario ni ideológico. Hay un movimiento
disperso de capacitación silenciosa, de impaciencia si-
lenciosa diríamos más bien, con anhelos privados vehe-
mentes tan nobles y descontentadizos de sí mismos
como predispuestos a la cordialidad con afanes simi-
lares. Atrepellar tan dignos designios con cualquier
apisonadora ideológica sería un oprobio, como azuzar
sin pelear a los que pelean en .el frente del interior
español contra Franco. Y respecto al porvenir, el
maestro es cada día más amigo de obedecer a la in-
teligencia con las manos y el estudioso de oficio a
sugestiones de alta tensión. El paso del proletariado
a clase media será un mortal traspiés si no se acom-
paña con calidad mental y labor formativa, al mar-
gen y contra toda vetustez. De haber estado los espa-
ñoles con maestros en vez de estar con líderes y po-
líticos (que acabaron confundiéndose en las oficinas)
ya de antiguo hubiera sido invalidado en embrión el
fascismo. Los electores le dieron alternativa y vida.
En España no fué más que el desempaté del: reíícor
político, que se hizo convulsionario y matón cuando
perdió las elecciones. En Italia, cuando ganó la gue-
rra, en Alemania cuando la perdió, en Rusia sin ga-
nar ni perder. Total : que política y guerra son vi-
veros de fascismo cuando se gana y cuando se^pierde.

La Libertad es uno de los más preciosos
dones que a los hombres dieron los cielos ;
con ella no pueden iguolarse los tesoros
que encierra la tierra ni la mor encubre ; por
la Libertad, así como por la honro, se puede
y debe aventurar la vida ; y por el contra-
rio, el cautiverio es el mayor mol que puede
venir a los hombres.

Miguel de Cervantes

L
El AIMA

■ A idea de alma (según la teoría animista) habría sido su-
■ gerida al hombre por el espectáculo, mal comprendido, de

la doble vida que lleva normalmente, despierto, por una
parte, durante el sueño, por otra. En efecto, para el salvaje,
las representaciones que tiene durante la vigilia y las que per-
cibe en el sueño tienen, se dice, el mismo valor : objetiva las
segimdas como las primeras, es decir, ve en ellas la ima^n de
objetos exteriorecs de los cuales reproducen más o menos exac-
tamente el aspecto. Cuando sueña, pues, que ha visitado im
país lejano, cree realmente haber ido. Pero no puede haber ido
si no existen dos seres en él : uno, su cuerpo, que ha permane-
cido acostado en el suelo y que vuelve a encontrar al desper-
tarse en la misma posición ; otro que, durante el mismo tiem-
po, se ha movido a través del espacio. Del mismo modo, si du-
rante su sueño se ve conversar con alguno de sus compañeros
que sabe retenido lejos, deduce que éste también está compues-
to de dos seres : imo que duerme a cierta distancia y otro que
ha venido a manifestarse por medio del sueño. De estas expe-
riencias repetidas se desprende poco a poco la idea de que exis-
te en cada imo de nosotros un doble, otro nosotros mismos que,
en condiciones determinadas, tiene el poder de abandonar el
organismo en que reside y de irse a peregrinar a lo lejos.

Elste doble reproduce naturalmente todos los rasgos esen-
ciales del ser sensible que le sirve de envoltura exterior ; pero,
al mismo tiempo, se distingue de él por muchos caracteres. Es
más móvil, puesto que puede recorrer en im instante vastas
distancias. Es más maleable, más plástico ; porque, para salir
del cuerpo, es preciso que pueda pasar por los orificios del or-
ganismo, la nariz y la boca particularmente. Se le representa,
pues, como hecho de materia, sin duda, pero de una materia
mucho más sutil y más etérea que todas las que conocemos
empíricamente. Ese doble es el alma.

¿.mide ^utkhaim.

aiTOf DF LOaUilB V ÇIBIlita DE nicuQmüE
L curioso viajero que, tomando altitud, y en cuya región se aprecian, i—— —
en Barbastro la carretera que entre otras particularidades y silue- _ _. - nm. m-ff^t-nrm

conduce a Broto por el Grado, tas, los Altos de Loarre y los montes POI miaUel IIIVlENEZconduce a Broto por el Grado,

gra, Tendeñera, Valdelosía y el vér- las vías fluviales del Arba de Lue-
tice de la Sierra de San Justo, con sias, Esterrín, Celia, Aguas, Piedra

Ainsa y Sarvisé, y, variando, adopte el de la Sierra de Alcubierre Area de
camino de Fanlo o atraviese el ma- bosques y pastos inexclusivos, de

1.521,73 metros de altura.

En cuanto a Ir.s llanuras y demás.

D
ENTRO de poco la CNT de Es- to hemos dicho y hecho en el largo
paña en Exilio va a celebrar su curso de nuestra vida sigue palpitan-
VII Pleno. Es una muestra de te y fresco como esas florecillas que

vitalidad de nuestro Movimiento que llenan los campos en primavera y re-
después de diez y siete años fuera de toñan en cada estación del año cuyo
su radio de acción peninsular man- preludio tiene lugar el 21 de marzo
tiene el calor y la cohesión entre sus No corras tanto que te vas a caer,
militantes y afiliádos cuando muchos Frena tus regocijos y no cantes,
sandios creían que a estas horas las aleluyas ni coloques el INRI prema-
flores de la corona que pensaban turamente en la cruz que el franquis-
aportar al entierro confederal esta- mo y sus colaboradores del exterior
rían ya mustias y sus postulados con- nos cargaron en 1939 cuyo peso va-
vertidos en cenizas aventadas e inefi- mos aligerando a medida que el tiem-
caces por las cuatro puntos cardina- po pasa y va diciendo : « ¡ Espera,
les hay que saber esperar ! »

No corras tanto, caro sandio, que Los frutos se caen de maduros pe-
no hay fuego en la casa y todo cuan- ro nosotros sabremos cogerlos en sa-

zón para que se pueda aprovechar el
 : jugo con toda su integridad. Pero tú,
caro sandio, creías que había sonado

I ^ ^1 w tu hora — la hora de todos los san-
^ LQ ^ NI ~ certificando la defunción de

■ ^" ■ ■ un cuerpo sano que ni siquiera ha

1
-^ I . , estado enfermo ni le han hecho falta

M RAVAlU^lÁn niédicos de cabecera.
■%^Twi***»i*#li Corrientes y vendavales, que como

. vienen se van, te han trastornado la
E ^y^^^^l^ mollera viendo desfiles marciales y
toWVHIVIVi " banderolas que empiezan a perder su

color de tanto uso y abuso de colo-
Tenemos la satisfacción de anun- rantes sintéticos. Unas veces azules,

ciar la reedición del primer tomo de como la sangre que pretende ateso-
« La CNT en la revolución espa- rar la aristocracia en su heráldica y
ñola ». en su numismática en días de guan-

En consecuencia, pueden hacerse te blanco y besamano ; otras es el
los pedidos correspondientes, sea del morado de la violeta y el rojo incier-
primer tomo suelto, sea de ios otros to y zigzagueante que se atizó en Jas
dos, sea de la obra completa, con jornadas de 1917 y que hoy sólo es
arreglo a los siguientes precios : un color rosa subido que le van fal-

Francos tando los glóbulos de vida de tanto
 caminar por los vagos terrenos de

Precio del primer tomo . . . . 750 una política y una sociología tari os-
Precio del segundo tomo .... 700 cura como la boca del lobo.
Precio del tercer tomo 750 Sin ceñir coronas de laurel vamos
Precio de la obia completa . . 2.300 haciendo nuestra obra en el anoni-

Diríjanse lo» pedidos a : mato y la modestia del buen paño én
Boqiie Llop, 24, rue Ste-Marthe, el arca se vende. Entre esos seres

París (X'^), C.C.P. 4808-09 París, o a anónimos que saben servir una cau-
Valerio Mas, 4 rue Belíort, Toulouse sa sin servirse de ella te podrías mi-
(H.-G.) C.C.P. 1197-2L rar en el espejo de un compañero que

• guarda fresco el recuerdo de la Bar-
 celona porque en ella tiene a su ma-
dre. El aire salobre y los guisos a la

- - - marinera los conserva en la petaca
■ ■ ^% ■ ̂  m% m% ̂  revueltos con recetas prácticas de co-
■ ■ mW B ma mW mW ̂  ema de a bordo y viajes marineros.
i.» Mm m L ffm. C Distribuye la prensa confederal y re-

" cauda las oportunas suscripciones tri-
mestrales con la sonrisa en los la-

las vías fluviales del Arba de Lue- ^ios. Hace unos días tuvo un acci-
3ias, Esterrín, Celia, Aguas, Piedra dente del trabajo de recaudador re-
y Aranda. De aprecio las lineas del partidor. En una de esas casas de re-

« La CN.T.
en la Revolución

Española »
Tenemos la satisfacción de anun-

ciar la reedición del primer tomo de
« La CNT en la revolución espa-
ñola ».

En consecuencia, pueden hacerse
los pedidos correspondientes, sea del
primer tomo suelto, sea de ios otros
dos, sea de la obra completa, con
arreglo a los siguientes precios :

Francos

Precio del primer tomo . . . . 750
Precio del segundo tomo . . . . 700
Precio del tercer tomo 750
Precio de la obia completa . . 2.200

Diríjanse lo» pedidos a :
Boqiie Llop, 24, rue Ste-Marthe,

París (Xn, C.C.P. 4808-09 París, o a
Valerio Mas, 4 rue Belíort, Toulouse
(H.-G.) C.C.P. 1197-2L

SrrefPa^o dlttc?^ "eñ ^Lt?'^iÁ%tral Universales. Santa Cruz. Pino. Ata- T.f^Ty Tlli^o^^^V^MeZ.'^ ôorr^Te^ M'esa™™' Osir^ía:
Clona , y ei paso de las clavijas, en ras, de uniones entre si y de famosas j^ya Pobo Montolar ia Peña de ig-ual manera las riberas del Ebro v V -AJmonacid. Y de utilidad, en-œ ^d/^fir^t- ror=^5rd/íí ="L'rSes^l Z /,^^^°! A "i ^pu^y?1f'la%f l la 'Í¿^\S!^r 'l¡riíí^^^^^^^ tre otras, las list^^ del Orés., Solón,

destacan, entre otras, la vega de Ka- de Herrera. Benabarre. Tronchón.
rag:oza y el campo de Cariñena. De Corrales Mesa, Frasno, Osla. Cla-
igual manera, las riberas del Ebro y y Almonacid. Y de utilidad, en-
del Jalón ; los lugares del Jiloca, otras, las listas del Grés, Solón,

y Aranda. De aprecio las lineas del partidor. En una de esas casas de re-
Valbona, Real. Paraísos, Regajo, Val i fugiado que no se caen de milagro

Sidlll^^flo^t^e^ 13 fíM añT%Zñ%V^ot%'¿ll; ̂  ^« y - Cuadalope. 'AlfaU"^ Barranœ! vTuda;Sotén: V íai^Mon:

L%^orqt^íSil%^^^'^c%s?a%'-fo^ pJlelfos%rell^^^%'s c'oU^c^ ISr1¿Vll¿e1f'FanTa ^^a^I faŝ ÊÎ d^ei^a^y To^^^lro1i1¿?^^'\?¿ Afa-zâ Tn^'vSr/ul^^^^^^^
Ubro á^%rolZ\I\Zr\rJ^Á:Ti ̂  Só^^fnno^dnr.^ citfi ^11^^^ tâ sS/MSvós la V^^^^^^ valles de Pant̂ cosl SoS°an¿. di Ri^Tuel y Oméua. Elfío'Tajo nace ai
.a ,'à°^±°™A'=°?„'^™51^^,,L°i Solorio, la Peña de Santo Domingo, la Violada, de Ansó. Hecho y Bekas- P^e de la Muela de San Juan, al ex-

1.
pe-

￼Al-

daina, de aquel caballero del que se tienda española,
apoderó la leyenda. Mas. de inclinar Entre los relieves de 1

d«'iñr-'Hfl"'nn ,T¿i' prhân<r.°^'îilt i^íi"!'! tÍp"nd^"eí¿añola ^«ña. Sotaventos, Pedri- tituye el caudal del Ebro, cuya co- ^""S'ix^"' imsmo ei ae las isaraenas,
lo 3, "ï^? ^® ^ española. j^^g ^ j L^^^a, la Sierra rriehte atraviesa como es sabido, la 1^0 km. Por ende, el del Gállego.

apoderó la leyenda. Mas, de mclinar Entre los relieves de la zona sobre- de la Salve y el vértice de Talayuela parte media de la región Otra ar- F°'' °tra parte, el del Cinca, de 144
d^aHÍ'^^fí'iS la derecha, en tal caso y salen los Montes Malditos que. al de- (1.733,08 m.). De la misma forma. Lria de suma im^rtfñcf¿ es it del ^m. Igualmente el de Monegros. con

rl ni ot^^ lfrfn^<=nKr/?fr?.^^nVÍÍ!' '''''' "^i"® "Í""^ pastorcs Portalet. Sama. Herrera. Palomar. Jalón, que fertilizra los campos en F^'^f^ longitud, y el de Aragón y
MÍÍOÍ^OÍ!^?: ..ÍJ? t. convertidos en moles de piedra, a Llerga, Moceno. Mora, Carretes. San- gran manera. Así también, son muy ^^^''^ ""^a dimensión

torre V S «ni ^= !i ^Í^^Hi»" o"^^ «orazón. ta Qu'iteria. Él Morrión. Cucutas, considerables los ríos Gáll¿go, Cinca, «^^^24 kilómetros. .
torre y su reloj de sol. Es el pueble- Por su parte, destacan, entre tantos. Aspe, Purbarell, Chilibro, los Altos Esera. Guadalope y Martin Él Gua- ^'^ ^? "ïue se refiere a los embal-
cito de Ascaso Atrayente y admira- los Sestzales. Sarda, S. Guillén, la de la Sorda y la Sierra de los Rinco- dalaviar nace en los Montes Uní- ??^> ^"^"^^ existe el pantano de
ble, por la belleza de sus trazos, no- Pefia Colorada, el Saso de Miranda, nes. Así, Valdurrios Puig Moreno, versales. Otras venas altamente con- Barasona, con una capacidad de 72
tas y contrastes, la zona que se ex- la Sierra de Lujiare y el vértice de Claros. Mènera, San Felipe. Monti- siderables son aquellas del Aragón, ™i»one3. Asi, el de la Peña, con más

torre y su reloj de sol. Es el pueble
cito de Ascaso. Atrayente y admira
ble, por la belleza de sus trazos, no
tas y contrastes, la zona que se ex-

Entre los relieves de la zona sobre-

En lo que se refiere a los embal-
ses, entre otros, existe el pantano de

tiende de la divisoria de los Pirineos. Peñarroya (2.019,28 m.). Del mismo joch, los Montes de Mequinenza, la Huerva, Alcanadre, Iruela, Alftm
donde el majestuoso pico de Aneto. modo, los Mayos, Fayas, Artieda. Sierra de Gúdar v el vértice de Ja- bra. Jiloca y Guatlzalena. Son igual

de dos millones de metros cúbicos.
Igual, con una capacidad conside-2°"2®-„. majestuoso pico de Aneto. modo, los Mayos, Fayas, Artieda. Sierra de Gúdar v el vértice de Ja- bra. Jiloca y Guatlzalena. Son igual- '■^r' una capacidad conside-

de 3.404 metros de altura, y otros Santa Margarita. Piñana, la Peña valón (1.691,67 m ) Igualmente, Gi- mente fecundas las corrientes del ïf-°^®' *Í® Santa Mana de Belsué.
macizos, a la Sierra de Javalambre. Montañesa, los Altos del iZancado y nebrosa, Tortaiad¿ Albarracín, San- Matarraña. Flumen, Arba de Biel Huesca, Sotonera y Las Torcas.macizos, a la Sierra de Javalambre. Montañesa, los Altos del iZancado y nebrosa, Tortaiada 'Albarracín, 'San- Matarraña. Flumen. Arba de Biel,
con el vértice de 2.019,91 metros de la Sierra de Guara. Así mismo, lo» ta Bárbara, (^uimboa, Algairén. Ne- Huecha, Ara e Isábena. De interés (Pasa a la segunda página.)

porque Dios está de parte nuestra •
que no tienen garage ni ascensor ; eií
el momento de llamar a la puerta
del compañero suscriptor y entregar-
le su lote de prensa recibió un gol-
pe colosal en la cabeza y antebrazo
Como era un pasillo oscuro no supi-
mos enseguida de qué se trataba pe-
ro después de prestarle los primeros
auxilios constatamos que el dios Vul-
cano le había lanzado una bicicleta
que mal colgaba de un inseguro cla-
vo emplazado en el techo de la vieia
mansión de exilado. No le suminis-
tramos los auxilios espirituales por-
que el accidente no tuvo graves con-
secuencias para nuestro compañero
que como todos los años quiere asis-
tir a los actos que la CNT de Espa-

sp^ Pi"iQ /''Í"r =<=lebrará en Toulou-
se el 19 de Jubo
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